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E L R É G I M E N P A R L A M E N T A R I O E N L A P R A C T I C A , 
per D . Gumersindo de A c á r a t e . 
I . 
LA TEORÍA Y LA PRACTICA. 
Nos ha tocado v i v i r en unos t iempos en 
que por todas partes surgen problemas, á cual 
m á s grave y trascendental : problema religioso, 
problema c i en t í f i co , problema social, problema 
p o l í t i c o . Este ú l t i m o es, en un sentido, el pos-
trero en orden de impor tanc ia , pero es en ot ro 
seguramente el p r imero . Bajo el pun to de vis-
ta doc t r ina l y t e ó r i c o , los p r inc ip ios fundamen-
tales de la o r g a n i z a c i ó n p o l í t i c a e s t án sentados, 
faltando tan sólo depurarlos de ciertas l i m i t a -
ciones, debidas á la a c c i ó n de antiguos p r e j u i -
cios, y deduci r con lóg ica y sin miedo las 
consecuencias l e g í t i m a s que de ellos se d e r i -
van. Bajo el pun to de vista p r á c t i c o , los m á s 
de los pueblos cultos han organizado el poder 
sobre las bases aconsejadas por la moderna 
ciencia po l í t i c a , y no ha de tardar, el dia en 
que pueda decirse que todos han entrado por 
eoe camino ; de suerte que en este ó r d e n no 
es tá puesto todo en c u e s t i ó n y todo en duda, 
como sucede en aquellas otras esferas á que 
se refieren los d e m á s problemas m á s arr iba 
indicados. 
Mas si en tal concepto el p o l í t i c o reviste 
menos gravedad, en cambio la t iene mayor , 
si se considera que su so luc ión def ini t iva es la 
c o n d i c i ó n sine qua non para que en fondo y 
forma tengan la debida los d e m á s , con especia-
l idad el problema social. Porque és te no es 
t emib le a l l í donde la o r g a n i z a c i ó n p o l í t i c a es 
á la vez tan firme y tan flexible, que n i los 
e m p e ñ o s atrevidos logran turbar la paz p ú b l i -
ca, n i los p r o p ó s i t o s de r e fo rma , por trascen-
dental que ésta sea, carecen de n inguno d é l o s 
medios de producirse, depurarse y condensarse 
en el seno de la sociedad, para traducirse al fin 
en leyes v reglas de vida . E n una palabra, el 
derecho p o l í t i c o , en cuanto es una parte del 
derecho p ú b l i c o ó ad j e t ivo , es una c o n d i c i ó n 
para la r ea l i zac ión y c u m p l i m i e n t o del derecho 
c i v i l , pr ivado ó sustantivo, como á su vez lo 
es és te para todos los ó r d e n e s de la ac t iv idad 
i n d i v i d u a l y social; por donde la lóg ica pide 
que se d é so luc ión á los problemas del p r imero 
á fin de que puedan alcanzarla los referentes 
al segundo, uno de los cuales, y seguramente 
el m á s impor tan te , es el social. 
A h o r a bien, si atendemos á la naturaleza de 
las cuestiones planteadas en la esfera de la po-
l í t i ca y á la í n d o l e de los males cuyo remedio 
se busca, hallaremos que, en resumen, todo ello 
procede en p r imer t é r m i n o de la falta de ar -
m o n í a entre la t e o r í a y la p r á c t i c a , Y no se 
trata de la t e o r í a de imposible a p l i c a c i ó n , pues 
que á esa se l lama u t o p í a ; n i de la p r á c t i c a 
que no se inspira en idea alguna, pues que á 
esa se l l ama doc t r ina ; sino de la t e o r í a cons t i -
tuida por las verdades que deben guiarnos en 
la v ida en cuanto expresan lo que se ha de 
obrar , v de la p r á c t i c a const i tuida por aquel 
conjunto de hechos que son r e a l i z a c i ó n de un 
p r i n c i p i o . Pasaron ya los t iempos en que se 
declaraban aquellas inconci l iables , f u n d á n d o s e 
en la impos ib i l i dad de hacer que coincidan en 
absoluto, lo cual c o n d u c i r í a , por e jemplo, á 
que el arqui tecto no debia cuidarse de levantar 
un edif icio conforme á las reglas de la m e c á -
nica por la sencilla r a z ó n de que la ver t ica l 
que él determina con la plomada no es nunca 
la ideal que tiene en cuenta el g e ó m e t r a . Pue-
de caber diversidad de pareceres en cuanto al 
modo de alcanzar la verdad t e ó r i c a , pero no 
en cuanto á la necesidad de tomarla como 
gu ía en la v i d a , pues lo cont ra r io s e r í a , como 
d e c í a Royer Co l l a rd , tener la p r e t e n s i ó n r i d i -
cula de hablar sin saber lo que se dice, y de 
obrar sin saber lo que se hace. 
L a d isconformidad entre la t e o r í a y la p r á c -
t ica nace, en la p o l í t i c a como en todo, de dos 
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causas: p r i m e r a , del desconocimiento de la 
verdadera naturaleza de los pr incipios y de sus 
lóg icas consecuencias; y segunda, de la falta 
de buena voluntad para adoptar aquellos y l l e -
var á cabo estas. D e semejante estado de cosas 
surge el d e s c r é d i t o del sistema de gobierno 
imperante , de lo cual se aprovechan los escep-
ticos y los egoistas, de un lado , y de o t ro , los 
enemigos de aquel, atentos á levantar y en-
salzar el propio , poniendo á los part idar ios 
del v ic iado y mistif icado en la necesidad de 
salir á su defensa rectif icando los errores que 
lo desnaturalizan y denunciando las co r rup te -
las que lo tuercen y d e s v i r t ú a n . A h o r a b i e n , 
esto pasa con el régimen parlamentario, cuyo 
pleno desenvolvimiento const i tuye la aspi ra-
c i ó n fundamental de los pueblos cultos en 
nuestros dias. 
L a i n t e r v e n c i ó n eficaz de la sociedad en el 
r é g i m e n de su propia vida, se nos presenta bajo 
tres formas en la h is tor ia : la democracia directa 
de Grec ia y Roma, el constitucionalismo de la 
Edad M e d i a y el sistema parlamentario de la 
é p o c a actual . En t r e las dos ú l t i m a s hay una 
estrecha r e l a c i ó n , pero t a m b i é n una radical 
d i fe renc ia . L a his toria p o l í t i c a de Ing la te r ra 
pone de manifiesto, no sólo la p r imera , como 
suele creerse, sino t a m b i é n y de igual modo la 
segunda. E n la G r a n B r e t a ñ a , por su dicha, el 
sistema cons t i tuc iona l , que en la Edad M e d i a 
r eg ía en casi toda Europa , se ha conver t ido , 
sin s o l u c i ó n de con t inu idad , en el parlamenta-
r i o m o d e r n o ; pero no cabe confund i r las l u -
chas que sostuvo el pueblo inglés con los Plan-
tagenetas y los T u d o r e s , para restablecer ó 
conservar aquellas libertades y derechos h i s t ó -
ricos y tradicionales por v i r t u d de los cuales 
la m o n a r q u í a , la nobleza y los comunes c o m -
par t ian la g o b e r n a c i ó n del Estado, con las 
que sostuvo m á s tarde con los Estuardos, y de 
que fué t é r m i n o la gloriosa r e v o l u c i ó n de 1688, 
cuya obra en suma no fué otra que la de mos-
trar , como dice L o r d Macaulay , « q u e el dere-
cho de los p r í n c i p e s á gobernar tiene el m i s -
mo fundamento que el de cualquiera o t ro 
f u n c i o n a r i o . » Desde e n t ó n c e s q u e d ó sentado el 
p r i n c i p i o fundamental del r é g i m e n pa r l amen-
r i o , cuya pr imera consecuencia se puso de 
manifiesto en 1741, cuando Wa lpo l e se r e t i r ó 
ante u n voto contrar io de las C á m a r a s ; y m á s 
a ú n en 1782, cuando hizo lo propio L o r d 
N o r t h , no ya solo, sino con todos sus compa-
ñ e r o s , y de cuya fecha por eso hacen arrancar 
T o d d y Gneis t la his tor ia parlamentaria de 
Ing l a t e r r a ; y m á s t o d a v í a en nuestros dias por 
v i r t u d de reformas trascendentales, consagra-
das en las leyes ó estatutos, y de otras silen-
ciosas, como las l lama Frecman, pero no m é n o s 
importantes , consignadas en la c o n s t i t u c i ó n no 
escrita y cuyo resultado ha sido el p r e d o m i -
nio de la C á m a r a de los Comunes y la t rans-
f o r m a c i ó n del poder r ea l , de suerte y manera 
que , en vez de regir és te al pueblo, le s i rve; en 
suma, la s u s t i t u c i ó n de la m o n a r q u í a cons t i -
tuc ional , representativa y limitada de la Edad 
M e d i a , en la que la sociedad interviene, por la 
m o n a r q u í a const i tucional , representativa y par-
lamentaria de nuestros dias, en la que la socie-
dad manda. 
E l p r i n c i p i o de la soberanía nacional, autar-
quía ó self-government, que in fo rma todo este 
m o v i m i e n t o , imp l i ca la n e g a c i ó n radical de la 
m o n a r q u í a de derecho d i v i n o , l e g í t i m a y pa-
t r i m o n i a l , en cuanto todos estos atr ibutos son 
incompat ibles con el derecho inconcuso que 
t ienen los pueblos á gobernarse á sí mismos, á 
regir su propia vida, á ser d u e ñ o s de sus dest i -
nos. Por eso ha tenido que luchar con el r é g i -
men an t iguo , consiguiendo, s e g ú n los pa íses , 
des t ru i r lo , t ransformarlo ó quebrantar lo ; siendo 
de notar , que se trata de rechazar, no sólo el 
absolut ismo, existente hoy ú n i c a m e n t e en un 
Estado europeo, y cuya r e s t a u r a c i ó n en los 
d e m á s nadie pre tende, sino t a m b i é n el cons-
titucionalismo al modo de la Edad M e d i a , que 
sostiene á toda hora el emperador de A l e -
mania bajo la i n s p i r a c i ó n del p r í n c i p e de Bis-
marek , que aceptaba el conde de Chambord 
con el ad i tamento del sufragio universa l , de 
la l ibe r tad de cultos y de la d e s c e n t r a l i z a c i ó n 
admin i s t r a t iva , y que d e s e n v o l v i ó A p a r i c i y 
G u i j a r r o , para e n s e ñ a n z a y programa de nues-
tros tradicionalistas, en un proyecto de Cons-
t i t u c i ó n , que no era m é n o s l ibera l que la 
de 1845. 
Pero si por este lado tropieza el régimen 
parlamentario con un enemigo, suerte c o m ú n 
á toda i n n o v a c i ó n , y por o t ro le salen al e n -
cuentro la democracia directa, el doctrinarismo 
y el cesarismo, sistemas que desconocen, tuer-
cen ó m u t i l a n el concepto de la representación, 
el adversario m á s temible y el que m á s con-
t r i buye á su d e s c r é d i t o , l o lleva en su propio 
seno. L a d e s n a t u r a l i z a c i ó n de los pr incipios 
en que se basa y su mis t i f i cac ión en la p rác t i ca 
han engendrado un conjunto de errores, vicios 
y corruptelas , que , si un dia fueron condena-
dos por la escuela t eo lóg ica y el par t ido t rad i -
cionalista, los cuales e n v o l v í a n en sus ana-
temas lo esencial con lo accidental , el uso con 
el abuso, bajo el nombre de parlamentarismo, 
hoy lo reprueban y l amentan , proponiendo 
a d e m á s los remedios que estiman adecuados 
al caso, escritores tan identificados con el es-
p í r i t u de la c iv i l i zac ión moderna como V a -
cherot, L i t t r é , R ó d e r , M i n g h e t t i , Laveleye, 
T h o r n t o n , Siekney, etc., etc. 
D e a q u í la necesidad de que los adictos al 
r é g i m e n par lamentar io salgan á su defensa, 
mostrando c ó m o const i tuyen una d e s v i a c i ó n , y 
en ocasiones n e g a c i ó n , de los pr inc ip ios en 
que a q u é l debe informarse, todos esos defectos 
y p r á c t i c a s viciosas que sus enemigos ponen 
singular e m p e ñ o en presentar como si fueran 
c o n s e c u e n c i a s l ó g i c a s é indecl inablesdel mismo, 
cuando son, por el con t r a r io , f ruto de la d i s -
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cordancia entre la t e o r í a y la p r á c t i c a en este 
punto , la cual , á su vez, no reconoce otras 
causas que ciertas preocupaciones doctr inales , 
el estrecho i n t e r é s i n d i v i d u a l , de clase ó de 
par t ido , y la falta de fe, de buena vo lun tad y 
de sinceridad en los p o l í t i c o s y en los hombres 
de Estado. 
¿ O u é culpa t iene la t e o r í a de que los unos 
hayan perseguido la empresa imposible de ar-
monizar los a n t i t é t i c o s conceptos de Rey sobe-
rano y pueblo Ubre, y de que los otros, estu-
diando la c o n s t i t u c i ó n inglesa en su superficie, 
sin penetrar en el fondo y en la esencia, hayan 
inventado un nuevo g é n e r o de legitimidad, r e -
habi l i tado el sistema del gobierno mixto, que en 
Ingla terra va de vencida , y confundido e l 
p r i n c i p i o de la delegación con el de la representa-
ción, para i r á parar á los dogmas po l í t i co s i n -
discutibles, á las inst i tuciones i r reformables , á 
los partidos ilegales, á las dictaduras parlamen-
tarias, y á una c o m b i n a c i ó n , en fin, ar t i f ic ial y 
artificiosa de resortes, balanzas y contrapesos 
que se decora con el nombre de r é g i m e n po-
l í t i co? 
¿ Q u é culpa tiene la t e o r í a de que los p a r t i -
dos se convier tan en facciones, que esclavizan 
á los pueblos en vez de ser sus servidores, ó en 
grupos buenos tan sólo para dar alientos al 
caudillaje? ¿ Q u é culpa t iene de que las elec-
ciones se l leven á cabo bajo la ég ida de dos 
divinidades que se l l aman el c inismo y la i m -
pudencia, y de que la vida de los Parlamentos 
sea un te j ido de c á b a l a s , de intr igas, de sor-
presas y de serviles complacencias? ¿ O u c c u l -
pa t iene de que, á despecho de cuanto se dice 
de la d iv i s ión de poderes y de la independen-
cia de cada uno, resulte l u é g o el e jecut ivo 
siendo en realidad de verdad amo y seño r , por 
donde no parece sino que el absolutismo de 
uno ha sido sust i tuido por el de siete ú ocho? 
¿ Q u é culpa tiene de que se nos presente la 
llamada A d m i n i s t r a c i ó n como una i n s t i t u c i ó n 
paternal que todo lo prave, á todo atiende y 
á todos protege, y sea en la p r á c t i c a al modo 
de á rbo l m a l d i t o cuyas r a í c e s á todas partes 
l legan, y cuyos frutos de b e n d i c i ó n son la cen -
t r a l i z a c i ó n , la burocracia, el expedienteo y 
la e m p l e o m a n í a ' ¿ Q u é culpa tiene la t e o r í a de 
que los tr ibunales cons t i tuyan como una de-
pendencia del poder e jecut ivo , e s t én sus a t r i -
buciones mermadas, su l ibe r t ad de a c c i ó n i m -
pedida, y sus fallos pendan de un halago, de una 
oferta ó de una amenaza? ¿ Q u é culpa t iene, por 
ú l t i m o , de que por faltar á gobernantes y go-
bernados las vir tudes que son necesarias para 
el afianzamiento del r é g i m e n par lamentar io , 
se haya engendrado en la conciencia popular 
« a q u e l sent imiento de desprecio y de inc redu-
l i dad , que es, como dice Sansonet t i , el arma 
m á s aguda con que se puede her i r á un siste-
ma, cualquiera que él sea?» 
C i e r t o que hay que d i s t ingu i r entre los erro-
res y las corruptelas, en cuanto, si aqué l l o s son 
desviaciones de la verdadera t e o r í a que i m p o r -
ta rect if icar , respetando empero la buena i n -
t e n c i ó n de los que los abr igan, éstas son a d u l -
teraciones de la misma hechas á sabiendas, y 
las cuales es preciso censurar y condenar, sin 
miramientos n i contemplaciones , y perseguir 
sin miser icordia , Pero es indudable que m á s , 
mucho m á s , han c o n t r i b u i d o al d e s c r é d i t o del 
r é g i m e n par lamentar io las corruptelas que los 
errores, porque no se trata del fracaso de un 
sistema produc ido por la falta en és te de con-
diciones i n t r í n s e c a s de v ida , sino del que es 
resultado de una c í n i c a mi s t i f i cac ión del m i s -
mo , de donde resulta que la c o n t r a d i c c i ó n en -
tre lo que se dice y l o que se hace, entre lo 
que se ofrece y lo que se cumple , es tan fla-
grante, que no hay quien no concluya por de-
clarar que todo ello es una farsa y una men t i r a . 
A h o r a b i e n : como no es posible volver al 
antiguo régimen, n i cabe poner los ojos como 
una esperanza en el Cesarismo, n i tampoco 
optar por las soluciones de la democracia direc-
ta, preciso es ins is t i r en la defensa del régimen 
parlamentario, ya que no ha de haber M o n a r -
q u í a n i R e p ú b l i c a , n i l i a n de gobernar conser-
vadores n i l iberales , sino con é l ; preciso es 
mostrar la t e o r í a en su pureza y contrastarla 
con las corrupciones de la real idad, para que 
no se crea que ese sistema es un f ru to peculiar 
de la G r a n B r e t a ñ a , como pretenden los auto-
r i ta r ios alemanes, los bonapartistas franceses y 
los carlistas e s p a ñ o l e s ; preciso es, finalmente, 
poner de manifiesto la diferencia profunda que 
hay entre las p r á c t i c a s sanas, que son conse-
cuencias lóg icas del p r i n c i p i o que sirve de 
base á a q u é l , y las corruptelas que lo tuercen y 
desnaturalizan, para que se vea c ó m o , lejos de 
ser és tas de esencia, no son sino un accidente 
l lamado á desaparecer el d ia en que la s incer i -
dad sea reconocida como la p r imera c i nexcu -
sable c o n d i c i ó n para la marcha y desenvolv i -
m i e n t o del r é g i m e n par lamentar io . 
A d e m á s se impone la necesidad de esta de-
p u r a c i ó n por lo que puede in f lu i r en la ac t i tud 
de dos importantes factores de la vida p o l í t i c a : 
el elemento neutro y el cuarto estado. 
Ciego es tá qu ien no vea el peso del p r imero , 
sobre todo en determinados p a í s e s , uno de 
ellos el nuestro. Fuera de los part idos, quedan 
un s i n n ú m e r o de gentes que cons t i tuyen lo que 
un malogrado escritor llamaba el vientre de la 
n a c i ó n , el cual , si con la fuerza de inercia es-
torba unas veces la a c c i ó n de a q u é l l o s , otras se 
pone resueltamente de su lado, y es quien de-
cide de su suerte, A este elemento neutro no 
i m p o r t a n gran cosa los p r inc ip ios propiamente 
p o l í t i c o s , entre otras razones porque le falta 
fe en ellos, y así no tiene calor n i para apoyar-
los n i para resist ir los; pero, como i n s t i n t i v a -
mente conoce que á nada bueno puede condu-
ci r un r é g i m e n de gobierno que viene á poner 
c á t e d r a de inmora l idad en las alturas en que 
v iven los poderes oficiales del Estado, ocupan-
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do el e g o í s m o , la h i p o c r e s í a y la men t i r a el l a -
gar que corresponde de derecho al pa t r io t i smo, 
;í la s incer idad y al d e s i n t e r é s , se aleja m á s y 
m á s de la vida p ú b l i c a , dejando en el aisla-
m i e n t o y el vac ío á los partidos mi l i t an tes , los 
cuales no suelen reparar en lo mucho que es 
debida su for tuna , p r ó s p e r a ó adversa, á ese 
elemento que en las circunstancias c r í t i c a s hace 
inc l ina r la balanza de uno á o t ro lado, siendo, 
aunque no lo pare/xa, el p r imer fautor de las 
revoluciones y de las contrarevoluciones. Pues 
b i en : las personas e x t r a ñ a s á la vida agitada 
de las parcialidades p o l í t i c a s , que son tantas 
entre nosotros, al ver c ó m o esas corruptelas y 
mistificaciones aumentan, crecen y se arraigan 
m á s y m á s cada dia, comienzan á recelar, que 
no se trata de errores y vicios susceptibles de 
r ec t i f i cac ión y enmienda, sino de defectos i n -
t r í n s e c o s del sistema m i s m o ; y de a h í que cun-
da por todas partes una duda desconsoladora, 
que puede ser causa de muchos males v de 
n i n g ú n b ien , pues n inguno ha l levado antes, 
n i l l eva rá j a m á s en su seno, el escepticismo. 
V é a s e , por tanto , si urge desvanecer esc re-
celo para ganar por lo m é n o s la aquiescencia 
pasiva de ese elemento neu t ro , v , si es posi-
ble, reavivar en él la esperanza de que el r é -
g imen par lamentar io puede procurar á los 
pueblos una vida estable y ordenada, y con-
vencerle de que esa es la ú n i c a s o l u c i ó n justa, 
racional y conveniente del problema p o l í t i c o . 
Pero no se rá m é n o s ciego qu ien no vea la 
impor tanc ia del o t ro elemento, de l cuarto esta~ 
do, y no reconozca la trascendencia de su act i -
t u d respecto del sistema par lamentar io . Ana r -
quistas, colect ivistas , in t ransigentes , pa r t ido 
obre ro ; en suma, casi todos los grupos forma-
dos exclusivamente de trabajadores, conside-
ran que es aqué l obra de la b u r g u e s í a , i n v e n -
tada por és ta en provecho p r o p i o ; y lejos de 
creer que con la R e p ú b l i c a y el sufragio u n i -
versal o b t e n d r í a n el medio de i n f l u i r de un 
modo eficaz en la g e s t i ó n de los negocios p ú -
blicos, proclaman el r é g i m e n de la democracia 
directa en todo su r igor , supr imiendo por tan-
to en absoluto el sistema representativo, Ahora 
b i e n : aparte del error d o c t r i n a l , que es causa 
de este p u n t o de vista, no es posible descono-
cer lo mucho que fe favorecen los vicios con 
que a q u é l se muestra en la p r á c t i c a , y que na-
tura lmente u t i l i zan en favor de sus soluciones 
los demagogos, como l o hacen en p r ó de las 
suyas cesaristas y absolutistas; y si impor t a sa-
l i r al encuentro de las pretensiones de és tos , 
d i s t ingu iendo profundamente las p r á c t i c a s sa-
nas de las corruptelas vi tuperables , para p r o -
curar que aqué l l a s arraiguen y és tas desaparez-
can, m á s interesa t o d a v í a poner de manifiesto 
el fundamento racional del p r i n c i p i o de la re -
p r e s e n t a c i ó n , y mostrar c ó m o , median te el r é -
gimen parlamentario, sinceramente prac t icado, 
el pueblo es d u e ñ o de sus destinos, para que 
el cuarto estado salga de su error, abandone pro-
pós i tos de imposible r e a l i z a c i ó n y se conv enza 
de la necesidad, jus t i c ia y conveniencia de 
considerarse como un elemento coordenado 
con los d e m á s sociales, y no como una clase 
que deba abrigar la p r e t e n s i ó n de supeditar á 
las otras. L a a c t i t u d de los obreros en Inglater-
ra y la trasformacion que han experimentado 
las trade-unions, formando en ambos respectos 
un notable contraste con lo que acontece en 
el con t inen te , autoriza á pensar que la d i f e -
rencia sea acaso debida á que en aquel pa ís el 
r é g i m e n par lamentar io es una verdad, y por lo 
mismo una g a r a n t í a y una esperanza para todas 
las clases sociales. 
F ina lmente , este trabajo de c r í t i c a y depu-
r a c i ó n , si por lo que pueda i n f l u i r en la suerte 
del r é g i m e n par lamentar io , impor t a m u y par-
t i cu la rmente á los amantes de é s t e , t iene otro 
punto de vista que interesa á todos sin d i s t i n -
c i ó n de par t idos : el de la moralidad. N o es 
éste uno de aquellos p r inc ip ios que pueda n i 
deba figurar en el programa de una parcial idad 
p o l í t i c a , por la sencilla r a z ó n de que se da 
como supuesto en los de todas ellas; pero des-
graciadamente, no sólo ha sido preciso d e c i r l o 
que por sabido d e b í a callarse, sino que cada 
dia va e s t r e c h á n d o s e m á s el campo de esa es-
fera, hasta el punto de quedar reducida á la 
mora l grosse de l C ó d i g o penal , lo cual ha sido 
favorecido no poco por la malhadada d i s t i n c i ó n 
entre la mora l idad p ú b l i c a y la pr ivada. A s í 
sucede que la honradez de los gobernantes con-
siste ú n i c a m e n t e en no meter las manos en las 
arcas del Tesoro , no vender destinos, no ha-
cer negocios sucios, sin que figuren en el d e -
cá logo de la mora l idad p o l í t i c a el respeto á 
las leyes, n i la sinceridad en el proceder, n i la 
lealtad para cosas y personas, para con los par-
tidos y para con el pa í s , n i otros preceptos 
cuya i n f r a c c i ó n no causa el e s c á n d a l o que lleva 
consigo la v io l ac ión de aquellos otros, pero 
produce q u i z á s efectos m á s hondos y pern ic io-
sos. Los autores de los delitos castigados en el 
C ó d i g o penal per turban el ó r d e n moral de he-
cho, pero lejos de anub la r l a conciencia social, 
la despiertan y av ivan , a r r a n c á n d o l e protestas 
tanto m á s e n é r g i c a s cuanto m á s graves ó m á s 
frecuentes son los c r í m e n e s que se cometen. 
Por el contrar io , cuando se parte de esa d i s -
t i n c i ó n entre la mora l idad p o l í t i c a y la c o m ú n 
ú o rd ina r i a ; cuando las gentes hacen en la vida 
p ú b l i c a con t r anqu i l idad y desenfado cosas de 
que s e r í a n incapaces en la pr ivada, entonces, 
como d e c í a T u c í d i d e s de Grec ia , la impudencia 
se l lama celo en favor de los amigos, la cordura 
y m o d e r a c i ó n , c o b a r d í a , y el e n g a ñ o , cuando 
logra su objeto, prueba de ta len to ; entonces las 
gentes comienzan por no escandalizarse en pre-
sencia de este g é n e r o de infracciones, y con-
c luyen por erigirlas en p r inc ip ios , en m á x i m a s , 
« q u e p r i m e r o se formulan con temor , que lue-
go l legan á ser reglas de vida entre los que se 
l laman hombres de m u n d o , y que á la postre se 
I 
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deslizan t ra idoramentc á t r avés del cuerpo so-
c i a l , l legando á no dejar en pie otra mora l idad 
que la consignada en el C ó d i g o p e n a l . » Y de 
tal suerte ha arraigado este mal en la esfera de 
la p o l í t i c a , que los que se atreven á atacarlo 
corren el riesgo de caer en el r i d í c u l o , y pasan 
por lo general plaza de candidos c inocentes, 
aunque se l i m i t e n , por e jemplo, á reclamar de 
los po l í t i co s de oficio aquella .r/;/r¿T/dW, que es 
la p r imera v i r t u d de u n hombre de honor, y 
tan esencial al r é g i m e n par lamentar io , que sin 
ella és te no puede dejar de ser una m e n t i r a . 
Desgraciadamente, no tenemos, para hacer 
este estudio que emprendemos, recursos ade-
cuados á la gravedad del mal y á la e n e r g í a de 
los remedios, porque no basta sentir aqué l lo s y 
columbrar é s tos ; pero, haciendo algo, q u i z á s l o -
gremos despertar en otros m á s capaces el i n t e -
rés por este problema que, en nuestro h u m i l d e 
j u i c i o , es de urgente r e s o l u c i ó n . 
( Cont inuará . ) 
E S P A Ñ A E N E L G O L F O D E G U I N E A , 
por D . J o a q u í n Costa. 
Resuelto ya en la o p i n i ó n , por el esfuerzo 
c o m ú n de viajeros, geógra fos , c ó n s u l e s , econo-
mistas. Congresos, meetings, conferencias, dia-
rios y asociaciones, el problema de la p o l í t i c a 
hispano m a r r o q u í , y puesto ya á punto de eje-
c u c i ó n , uno nuevo p r inc ip i a á surgir en el ho -
r izonte de los ideales exteriores de nuestra pa-
t r i a , desde que la A s o c i a c i ó n exploradora, de 
V i t o r i a , la Sociedad geográ f i ca de M a d r i d , y 
el Congreso e s p a ñ o l de geog ra f í a colonia l y 
mercan t i l lo pusieron no há mucho á la ó r d e n 
del d i a : el problema del G o l f o de G u inea . 
Posee E s p a ñ a en los mares ecuatoriales de 
Af r i ca la isla de Fernando P ó o , t a m a ñ a como 
una de las provincias menores de la P e n í n s u l a 
(V izcaya ) , a m é n de algunas otras islillas é is-
lotes insignificantes, A n n o b o n , Coriseo, E l o -
hcy grande, E lobey c h i c o ; y una cierta ex ten-
s ión en t ier ra firme, no bien definida t o d a v í a , 
los reinos de M o j o m a , Cumbcs , Bapucus, M o -
zongos. V icos , Vengas y Valengucs, compren-
didos entre la punta del Campo y la de Santa 
C l a r a , y que p o d r á n medi r 200 k i l ó m e t r o s de 
costa é igualar en superficie á la mayor de 
nuestras provincias peninsulares ¡Bada joz) : en 
to ta l , 24 ó 25.000 k i l ó m e t r o s cuadrados. Esta 
e n u m e r a c i ó n no ha de creerse que huelga, 
porque, hace pocos meses, c ier to desabrido v 
malhumorado a r t i cu l i s t a , que , s e g ú n lo que se 
consume, d i r í a se hu ido de la C á r c e l de los Po-
d r idos , de Cervantes , y no cier tamente por 
afán de asistir á aquella aula de M o r a t i n don-
de la ignorancia presuntuosa aprende el dif íci l 
arte de cal lar , acusa de ignorante y de poco 
serio (sitr) al Congreso g e o g r á f i c o , porque en 
dos conclusiones habla d e Fernando P ó o y de 
sus posesiones anejas del continente! 
Esto supuesto, como el prisma á t r avés del 
cual se mi r an hoy las cuestiones de co lon iza -
c i ó n y conquista ú o c u p a c i ó n de nuevos t e r r i -
tor ios , al m é n o s en su p e r í o d o i n i c i a l , es el 
prisma del comerc io , lo p r i m e r o que p regun-
ta rá la o p i n i ó n es es to: ¿ p a r a q u é s i rven , q u é 
u t i l i d a d pueden reportarnos al presente ó en 
lo venidero esas posesiones y los te r r i to r ios 
continentales adyacentes? L a c o n t e s t a c i ó n no 
es nada d i f í c i l ; basta, para da r l a , - examina r 
comparat ivamente las e s t a d í s t i c a s de nuestro 
comercio exter ior con el c a t á l o g o de m a n u -
facturas europeas que encuentran fácil salida 
en aquel G o l f o y de primeras materias que en 
pago de tales g é n e r o s b r indan los i n d í g e n a s ó 
promete su suelo. U n p r imer ensayo de res-
puesta á aquella pregunta son las indicaciones 
que siguen. 
Ace i t e de palma.—Es uno de los principales 
a r t í c u l o s de e x p o r t a c i ó n en el cont inente a f r i -
cano: de su costa occidental se calcula que 
vienen anualmente á Europa ó o . o c o ó 70.000 
toneladas, con un valor de muchos mil lones de 
duros: en el delta del N i g c r , frente por frente 
casi de Fernando P ó o , existen m u l t i t u d de fac-
to r ías dedicadas exclusivamente á comprar este 
producto á cambio de telas y otros objetos. E n 
Fernando P ó o crece e s p o n t á n e a m e n t e la pal -
mera de aceite (E /a i s guineensis), formando sel-
vas e s p e s í s i m a s ; los i n d í g e n a s , subditos de Es-
p a ñ a , la benefician, pero como hacen la ex-
t r a c c i ó n á mano , del modo m á s p r i m i t i v o , la 
e x p o r t a c i ó n se reduce á unos cuantos cente-
nares de toneladas por a ñ o , p u d r i é n d o s e al p i é 
del á rbo l cantidades inmensas de f ru to . O t r o 
tanto acontece en el t e r r i t o r i o con t inen ta l de 
Cabo San Juan. E l dia que se desarrolle la co-
l o n i z a c i ó n en aquella preciosa isla y se insta-
len prensas h i d r á u l i c a s , á fin de comprar á los 
i n d í g e n a s directamente la a lmendra, ó sea, el 
hueso del f ruto que produce la palmera, la pro-
d u c c i ó n de aceite se e l e v a r á á muchos miles 
de toneladas. Este producto se destina en E u -
ropa á la f a b r i c a c i ó n de grasas para las ruedas 
de lo? vagones de ferrocarr i les , j a b ó n y para-
fina para b u j í a s . O t r a mater ia s i m i l a r , que 
t a m b i é n se expende en aquella r e g i ó n , es la 
cera. 
Ahora b i e n : E s p a ñ a i m p o r t a (1881) aceite 
de palma, de coco, de a l g o d ó n y otras semillas 
oleaginosas, por valor de^S }i mi l lones de rea-
les ( n ú m e r o s redondos), y parafina, estearina, 
cera y esperma de ballena en masas y labradas, 
por u n total de 10 mi l lones . Sabido es que del 
j a b ó n y bu j í a s que con esas primeras materias 
fabricamos, se destina una parte á a l imentar 
nuestro comercio con A f r i c a , y que uno y o t ro 
p roduc to pueden exportarse en cantidades m u y 
superiores á las que figuran en nuestra e s t a d í s -
tica actual . A s í , comparando los cuadros del 
comercio exter ior de E s p a ñ a correspondientes 
á 1881 con los de 1882, se observa un aumen-
to considerable en la i n t r o d u c c i ó n de aceites 
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africanos, aunque, desgraciadamente, p r o c e -
dentes de los d e p ó s i t o s europeos. 
G o m a e l á s t i c a . — C o n s t i t u y e una de las i n -
dustrias de m á s b r i l l an te porveni r , por la i n f i -
n i t a variedad de sus aplicaciones: se ha deno-
minado á nuestro siglo el predecesor de la edad 
del cautehuc. L a flora de A f r i c a posee m á s de 
c ien especies a r b ó r e a s ( e u f o r b i á c e a s , a r t o c á r -
peas, apocineas, etc.) que producen esta pre-
ciosa sustancia, la cual se extrae de ellas en 
v ivo , l o mismo que la resina de los pinos. Es 
m u v abundante en las posesiones continentales 
de E s p a ñ a , ó sea, en el t e r r i t o r i o del Cabo de 
San Juan y en la vecina colonia francesa del 
G a b ó n . Los empleados negros de las f ac to r í a s 
extranjeras establecidas en nuestros islotes E l o -
bey, van á buscarla por el i n t e r io r de las sel-
vas, donde la cambian á los i n d í g e n a s por g é -
neros europeos, á r a z ó n de 7 ú 8 reales k i l o -
g ramo. A h o r a b i e n : E s p a ñ a impor ta goma 
c l á s t i c a y gutapercha, parte sin labrar , parte 
labrada, en planchas, h i los , tubos y otras for -
mas, por valor de cerca de 4 mil lones de rea-
les, y t e j ido con mezcla de otras sustancias por 
6 mi l lones . Estas cifras nos demuestran que la 
indus t r ia del cautehuc, no ejercida t o d a v í a en 
E s p a ñ a , puede alcanzar a q u í un gran desarrollo 
sobre la base de nuestras posesiones de Cabo 
San Juan y de los terr i tor ios de la costa de Ca-
labar, que suminis t ran barata y en abundancia 
la p r imera materia . 
Maderas preciosas y de c o n s t r u c c i ó n . — T a n -
to Fernando P ó o como el cont inente abundan 
en especies a r b ó r e a s que producen maderas 
m u y excelentes, así para la c a r p i n t e r í a , la eba-
n i s t e r í a y la t o n e l e r í a como para la construc-
c i ó n n a v a l , tales como el cedro , la caoba, el 
s á n d a l o , el é b a n o , el roble africano, el teca, la 
acacia, el t i l o , la ceiba y otras. E s p a ñ a i m p o r -
t ó en 1881 maderas para la e b a n i s t e r í a por 
cerca de 4 mil lones de reales ; duelas , por 30 
mil lones ; tablas, tablones, vigas, viguetas, palos 
redondos y madera para la c o n s t r u c c i ó n naval, 
cerca de 1 St m i l l ó n de metros c ú b i c o s , con 
un valor de 95 mil lones de reales; procedentes 
todas de los Es tados-Unidos , de F i l i p i n a s , de 
Suecia, de Noruega, de Rusia y otros pa íses de 
Europa . E n 1882, la i m p o r t a c i ó n de maderas 
se ha elevado á 143 mi l lones de reales. Pues 
b i e n , no hay r a z ó n alguna para que E s p a ñ a 
deje de beneficiar el tesoro que posee en las 
selvas de Fernando P ó o y en las del c o n t i -
nente, cuando los portugueses sacan tan buen 
par t ido de las maderas de c o n s t r u c c i ó n y de 
t i n t e que producen sus dos islas de Santo T o m é 
y P r í n c i p e , situadas en el mismo G o l f o de 
Guinea , y cuando la colonia francesa del G a -
b ó n que parte lindes con nuestro t e r r i t o r i o , 
só lo en é b a n o y s á n d a l o rojo exporta anual-
mente por 40.000 toneladas de carga. 
Sustancias t i n t ó r e a s . — A b u n d a n las maderas 
de t in t e , como el campeche, en el con t inen te , 
y crecen como plantas e s p o n t á n e a s en Fernan-
do P ó o el añ i l , la rubia y el í n d i g o , y su p r o -
d u c c i ó n puede mul t ip l icarse indef in idamente . 
Pues b i e n : E s p a ñ a impor ta anualmente palos 
de t in te y cortezas curt ientes por 3 mil lones; 
extractos t i n t ó r e o s , por 6 mi l lones ; añ i l y co-
c h i n i l l a , por 8 }{ m i l l o n e s ; t o t a l , 17 ^ m i -
llones. 
Fibras texti les y b a m b ú . — O t r o objeto de 
comercio que se encuentra en las fac tor ías de 
nuestras posesiones de Guinea es el b a m b ú en 
palos y en planchas, así como t a m b i é n bejuco 
y bananeros. Se emplean como mater ia pr ima 
para la f a b r i c a c i ó n de papel, y m á s p r i n c i p a l -
mente como fibra t e x t i l para fabricar cuerdas 
y esteras, aná logas á las de F i l i p i n a s , tan c o -
nocidas en el comercio europeo. A h o r a b ien : 
E s p a ñ a i m p o r t a a b a c á , p i ta y yu te de F i l i p i -
nas, de A m é r i c a y de los d e p ó s i t o s europeos 
por valor de 13 mi l lones de reales, é hilazas de 
esas mismas sustancias por otros 13 millones, 
cifras redondas. 
M a r f i l . — A u n q u e en E s p a ñ a se impor ta por 
cant idad m u v reduc ida , figurando en la esta-
d í s t i c a de nuestro comercio exter ior , j u n t o con 
el n á c a r , cora l , á m b a r y ballena, por 1 } { m i -
llones de reales, es a r t í c u l o de g r a n d í s i m o con-
sumo en Europa : sólo Ingla terra impor t a anual-
mente 650.000 ki logramos, de los cuales reex-
porta casi la m i t a d . Para obtener esa cantidad 
de mar f i l , hay que sacrificar 50.000 elefantes 
cada a ñ o . Así es que hay regiones enteras de 
Af r i ca donde han sido exterminados todos. En 
nuestro t e r r i t o r i o del Cabo San Juan son muy 
comunes, y los i n d í g e n a s t ienen que valerse de 
artes ingeniosas para ahuyentarlos de sus m o -
d e s t í s i m o s campos de p l á t a n o s y yucas: más 
al i n t e r i o r , v iven formando r e b a ñ o s numerosos. 
E n las fac tor ías que funcionan en esos t e r r i t o -
rios, los negros s ú b d i t o s de E s p a ñ a venden los 
colmil los de elefante á r a z ó n de uno ó dos d u -
ros la l i b r a . 
Lanas y g a n a d o . — E s p a ñ a i m p o r t ó en 1881 
lana en rama por valor de 28 mi l lones ; ganado 
lanar, vacuno y c a b r í o , por 13 mi l lones ; cueros 
y pieles sin c u r t i r , 54 mi l lones ; carne conser-
vada en diferentes formas, 4 }i mi l lones ; man-
teca de cerdo , 10 m i l l o n e s ; grasas animales, 
18 m i l lones ; t o t a l , por estos solos cap í tu los , 
127 }4 mil lones de reales. A h o r a b i e n : los pas-
tos, r i q u í s i m o s en calidad y a b u n d a n t í s i m o s , 
de las regiones altas de Fernando P ó o , Cama-
rones y Cabo San J u a n , e s t á n convidando al 
e jercicio de la g a n a d e r í a en grande. E l ganado 
de cerda y el c a b r í o son antiguos en el p a í s , y 
se dedican á su cria los i n d í g e n a s . D e l vacuno, 
s e g ú n las experiencias del Sr. P e l l ó n y R o d r i -
gue/,, prospera á maravi l la la raza de Sierra 
Leona , de tanta talla como algunas de E s p a ñ a , 
fácil al engorde, dóc i l para el yugo y ú t i l í s ima 
en la zona m a r í t i m a . D e l ganado lanar, es se-
gura la a c l i m a t a c i ó n de nuestra raza chur ra , y 
tal vez la merina, en las zonas elevada y media, 
cuyo c l ima es a n á l o g o al de las provincias ser-
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tentrionales y centrales de la P e n í n s u l a é i d é n -
tica la v e g e t a c i ó n pratense, cuya base la f o r -
man el t r é b o l encarnado, el l o l i u m , el va l l i co , 
la a g r ó s t i d e , l a avena pratence, lechetrezna, etc. 
H a y , a d e m á s , abundancia de arbustos y á r b o -
les forrageros: la alfalfa da muchos cortes: e l 
m a í z (lo mismo que el arroz), dos cosechas 
anuales, en secano. E l gobernador de la isla en 
1870, Sr. S á n c h e z O c a ñ a , propuso al Gob ie r -
no el establecimiento de una colonia ganadera 
en la meseta que rodea al p ico de Santa Isabel, 
á fin de sur t i r de carnes á la colonia, con la se-
gur idad de que p r o d u c i r í a m u y saneados r e n -
dimientos al Tesoro . 
F r u t a s . — E n ellas es singular la isla de Fer-
nando P ó o , é i n c r e í b l e su variedad y r iqueza: 
el naranjo, el granado, el guayabo, el aguacate, 
el l i m o n e r o , el c i d r o , la p i ñ a , el p l á t a n o , el 
cocotero, el á rbo l del p a n , etc. Recuerdan á 
Cuba, hasta en lo ruinosas que son para la sa-
l u d de los inmigrantes que no es t án advertidos 
ó que no saben resistir la t e n t a c i ó n y refrenar 
su gula. 
Ca fé y cacao.— E s p a ñ a ha impor tado en 
1882, 6.868 toneladas de cacao y 3.267 de 
c a f é , con un valor de 74 mil lones de reales. 
Pues los dos a r t í c u l o s p r i n c i p i a n á producirse 
en Fernando P ó o . E l café crece silvestre en la 
isla. E n 1866 se r e m i t i e r o n por el Gob ie rno 
plantones de cacao procedentes de Caracas y 
de G u a y a q u i l . E n d icho a ñ o , se r e c o m e n d ó 
por Real orden del M i n i s t e r i o de U l t r a m a r al 
comisario especial de Fomento de la isla, que 
en las dos granjas-modelo de Santa Cecilia y 
Matilde que costeaba el Estado, se cu l t ivara el 
café y el cacao, a d e m á s de la c a ñ a - m i e l , el a l -
godonero y el tabaco. E n estos ú l t i m o s años se 
han hecho plantaciones relat ivamente conside-
rables, que alcanzan la cifra de 70.000 á rbo le s 
de café y m i l l ó n y medio de piés de cacao; de-
bido, p r inc ipa lmente , al gobernador Sr. M o n -
tes» de Oca . H o y no producen t o d a v í a sino 
2.000 quintales de f ru to ; pero dentro de dos ó 
tres a ñ o s , la cosecha será ya de bastante con -
s i d e r a c i ó n . L a cal idad del café es como la del 
que se produce en la islas portuguesas, vecinas 
de la nuestra, que goza fama de r ival izar con 
el M o k a . 
A l g o d ó n . — E n 1882 i m p o r t ó E s p a ñ a 46.000 
toneladas de a l g o d ó n en rama por un valor de 
324 mi l lones de reales. E l algodonero crece 
como planta e s p o n t á n e a en Fernando P ó o , y 
el gobernador D . J o a q u í n de Souza ca l cu ló que 
en la zona m a r í t i m a p o d r í a n producirse anual-
mente por valor de 500 mil lones de reales. E n 
la ac tua l idad , desgraciadamente, no se puede 
tomar en cuenta este producto , porque no exis-
te t o d a v í a un c u l t i v o en condiciones de exp lo-
t a c i ó n indus t r i a l . E n 1865 se p i d i ó por el M i -
nister io de U l t r a m a r semillas de a lgodón del 
l lamado de secano, á los Es tados-Unidos y á 
E g i p t o , con destino á nuestra isla: en el mismo 
a ñ o , una de las dos granjas-modelo e n v i ó al 
G o b i e r n o 1.254 k i logramos de a lgodón en 
r a m a , de cuya cant idad se r e m e s ó la m i t a d al 
gobernador de Barcelona para que lo expen-
diese entre los fabricantes de la p rov inc ia , con 
el p r o p ó s i t o de est imular y fomentar el c u l t i v o 
del algodonero, y la otra m i t a d á un sindicato 
manufacturero de I n g l a t e r r a , «á fin de hacer 
comprender á losYabricantes b r i t á n i c o s la con-
veniencia de desarrollar d icha p r o d u c c i ó n en 
nuestras poses iones .» ¡ T a n inocente como todo 
esto era la. invent iva de los arbitristas e s p a ñ o -
les de hace Ccinte a ñ o s , que , por lo v is to , se 
p r o p o n í a n conver t i r á los tejedores de M a n -
chesteren plantadores de a l g o d ó n , y nada me-
nos que en la isla de Fernando P ó o ! L a v e r -
dad es que el desarrollo de este cu l t i vo en 
aquel p a í s no será posible en mucho t i empo , 
pues requiere muchos brazos y cuantiosos ca-
pitales, y éstos o b t e n d r í a n mayor remunera-
c i ó n dedicados á otros ramos de riqueza que 
urge m á s beneficiar. 
A z ú c a r . — L a i m p o r t a c i ó n de este a r t í c u l o 
figura en la e s t a d í s t i c a comerc ia l e s p a ñ o l a de 
1882 con un valor de 108 mi l lones de reales, 
y aumenta de a ñ o en a ñ o . E n la isla de F e r -
nando P ó o crece e s p o n t á n e a m e n t e la c a ñ a -
m i e l , y si bien es c ie r to que su c u l t i v o requie-
re abundancia de brazos y de capitales cuando 
se destina á la e x t r a c c i ó n de a z ú c a r , pierde 
mucho de su c o m p l i c a c i ó n si se dedica á fa-
br icar aguard ien te a r t í c u l o de gran consumo 
en el Go l fo de G u i n e a ; y por a q u í h a b r á que 
empezar. Ya en 1869, el gobernador Souza 
hizo un ensayo con un mal alambique que pudo 
hal lar en Santa Isabel. N o es de e x t r a ñ a r que 
t o d a v í a es tén por emprender estas industr ias , 
cuando en la isla portuguesa de Santo T o m é , 
donde la agr icul tura tiene otra h is tor ia y m u y 
ot ro desarrollo, no se ha pensado hasta este a ñ o 
en i n t r o d u c i r el c u l t i v o de la c a ñ a en gran es-
cala, y eso para la f a b r i c a c i ó n de aguardiente, 
y cuando en las Canarias, cuya agr icu l tu ra 
cuenta una t r a d i c i ó n de siglos, á pesar de t e -
ner casi á la vista el e jemplo tan elocuente de 
A n d a l u c í a y de la isla de M a d e r a , no se han 
dec id ido hasta hace dos a ñ o s á hacer frente á 
la crisis de la coch in i l l a , sus t i tuyendo esta g ran -
j e r i a agr íco la con el c u l t i v o indus t r ia l de la 
c a ñ a de azúca r . 
De jando á un lado y para el porvenir estos 
ú l t i m o s a r t í c u l o s , resulta de la anter ior r e s e ñ a 
que puede el G o l f o de G u inea suminis t rar 
abundancia de fletes á nuestra marina m e r -
cante v de materias primeras á nuestra i n d u s -
t r i a . ¿ T e n e m o s productos ó manufacturas na-
cionales que dar en cambio? S í ; la otra c o r -
r i e n t e , la corr iente de la i m p o r t a c i ó n , b r i n d a 
condiciones naturales tan favorables como la 
de e x p o r t a c i ó n . Los negros de Guinea reciben, 
en pago de sus m e r c a d e r í a s , p a ñ u e l o s y piezas 
de a l g o d ó n , y nosotros los te jemos; rec iben 
r o m y aguardiente, y nosotros los p roduc imos ; 
reciben fusiles y c u c h i l l e r í a , y nosotros los l a -
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bramos; reciben loza, y j a b ó n , y sombreros, y 
c r i s t a l e r í a , y nosotros los fabricamos; reciben 
sal, y somos el pa ís extractor por excelencia; 
reciben arroz , y es esta una de nuestras m á s 
importantes producciones; reciben tabaco, y"es 
la p r inc ipa l riqueza de nuestras provincias u l -
t ramarinas. Se hace, pues, viaje r e d o n d o ; y 
t e n í a r a z ó n el Congreso e s p a ñ o l de G e o g r a f í a 
C o l o n i a l y M e r c a n t i l cuando e sc r ib í a al frente 
de sus conclusiones, como para just if icar la i m -
portancia que h a b í a dado á este tema, una del 
tenor s iguiente: « A t e n d i d o s los objetos na tu-
rales 6 industriales que se producen y que se 
consumen en la P e n í n s u l a y en las posesiones 
e s p a ñ o l a s del Go l fo de Guinea , existe base na-
tura l para sostener entre estas y aquella un co-
merc io de i m p o r t a c i ó n y de e x p o r t a c i ó n por 
algunos centenares de mil lones de reales al a ñ o . » 
Dos palabras para conc lu i r . Como en M a r -
ruecos, E s p a ñ a tiene que c u m p l i r una m i s i ó n 
de paz en el Go l fo de G u i n e a : la m i s i ó n de 
c iv i l i za r á aquellas tr ibus infortunadas que, á 
mediados de este siglo, se sometieron v o l u n t a -
r iamente á nuestra tutela, ó que Por tugal confió 
á nuestro generoso cuidado hace cien a ñ o s . 
Al tos deberes de humanidad , y hasta de con-
secuencia h i s t ó r i c a , le o b l i g a r í a n á e l l o , cuan-
do no hubiese de por medio fines interesables 
y razones ut i l i tar ias para moverle , aparte el i n -
t e r é s comerc ia l . Agotada la v i r tua l idad repro-
duc t iva de nuestra raza con la c r e a c i ó n de diez 
y seis naciones americanas, y no restaurada to-
dav í a , se r ía la demencia del suic idio si E s p a ñ a 
pensara en nuevas generaciones de pueblos en 
A f r i c a ó en O c e a n í a , aguijoneada por el e jem-
plo tentador de Erancia ó Ing la te r ra ; pero es tá 
al alcance de su poder la obra modesta de i n i -
ciar en los primeros rudimentos de la cu l tu ra 
europea á las razas negras del G o l f o de Guinea , 
tan d ó c i l e s y b ien dispuestas, y de d i r i g i r el 
despertamiento de un pueblo, como el pueblo 
m a r r o q u í , dotado de grandes e n e r g í a s , y que, 
por su pos i c ión geográf ica respecto de la Pe-
n í n s u l a , puede considerarse como una c o n t i -
n u a c i ó n ó a m p l i a c i ó n suya; y es tá en su in te -
rés el hacerlo, porque h a c i é n d o l o , al mismo 
t i e m p o que paga una deuda sagrada á la h u -
manidad , engrandece y sublima su vida i n t e -
r io r , y por deci r lo a s í , vegetat iva, y la hace 
m á s fecunda, in t roduc iendo en ella aquel ele-
mento superior de ideal idad tras el cual corre 
en vano hace tanto t i empo, y templa los arre-
batos y modera los e x t r a v í o s de esa p o l í t i c a 
ego í s t a , con la cual los pueblos p r i n c i p i a n por 
atender solo á sí propios y acaban por no aten-
der á nada, e n t r e g á n d o s e , presa de la i n d i f e -
rencia y el h a s t í o , á merced de las concupis-
cencias y el sicofantismo de los part idos. 
Pues b i e n ; la m i s i ó n de E s p a ñ a en el Go l fo 
de Guinea q u e d a r á sin c u m p l i r m i é n t r a s no 
hable á aquellos sencillos naturales el ú n i c o 
lenguaje que ahora pueden entender , el l e n -
guaje del comercio; m i é n t r a s no apl ique á esa 
obra el ú n i c o ins t rumento de c iv i l i z ac ión que 
la experiencia acredita como eficaz en la i n -
fancia de los pueblos, el ins t rumento del c o -
merc io . E n Oc tubre ú l t i m o sallan de E s p a ñ a 
para Fernando P ó o , llevados en alas de su amor 
á la r e l i g i ó n y á la patr ia , seis d i g n í s i m o s m i -
sioneros de la C o n g r e g a c i ó n del Sagrado Co-
r a z ó n de M a r í a : á poco de desembarcar en 
Santa Isabel, supieron que los protestantes tra-
taban de tomar posiciones en la b a h í a de San 
C á r l o s , y r á p i d o s como el r ayo , corr ieron á 
a d e l a n t á r s e l e s , enviando á uno de ellos en la 
lancha de vapor del gobernador de la colonia: 
llevaba á los negros, en una mano , la re l ig ión , 
simbolizada en hermosas y relucientes medal l i -
tas de la V i r g e n M a r í a , y en la otra el comer-
cio, representado por blanco pan y suculento 
s a l c h i c h ó n de V i c h : d ió l e s medallas y salchi-
c h ó n con pan: m o s t r á r o n s e indiferentes á lo 
p r i m e r o , m á s no á lo segundo; que fué tal su 
asombro y a legr ía al saborear los nuevos a l i -
mentos, en que j a m á s h a b í a n s o ñ a d o , tan ex-
tremados los saltos y demostraciones de con-
tento «al notar c u á n bien les iba con la visita 
del p a d r e , » que arrancaron á és te las siguientes 
exclamaciones, vertidas en una carta que ha 
visto la luz p ú b l i c a , y que valen por todo un 
tratado de soc io log ía : « ¡ O h , si t u v i é r a m o s una 
buena remesa de s a l c h i c h ó n de V i c h para estos 
negritos! ¡ P o b r e c i t o s ! ¡ C u á n de buena gana 
hubiera yo visto reproducirse el mi lagro d é l o s 
panes y de los p e c e s ! » Po r aquellos mismos 
dias, sus c o m p a ñ e r o s y amigos de M a d r i d me 
in ju r i aban , en p e r i ó d i c o s y revistas, por haber 
sostenido en el Congreso geográf ico la misma 
t eo r í a que late en las ingenuas exclamaciones 
del b ien sentido misionero. Pero la verdad se 
cuida de vengar por sí misma las injurias con 
que se persigue á los que la defienden. Y la 
verdad es que esos'milagros los obra el comer-
cio, y sólo el comercio. Y con ellos, y sólo 
con ellos, se convier ten y red imen los pueblps. 
L O S P R I M I T I V O S H A B I T A N T E S 
DE LAS ISLAS CANARIAS, 
/>or D . Salvador Calderón. 
E n pocas cuestiones ha dado la a n t r o p o l o g í a 
resultados m á s fecundos que en la tocante á 
las razas que habitaban el a r c h i p i é l a g o canario 
á n t e s de su conquista por los e spaño le s . L a 
g lor ia de semejante obra pertenece por entero 
al talento y perseverancia de un solo hombre, 
el doctor D . R . Verneau , de Paris, que vis i tó 
aquella r e g i ó n comisionado por el Gobierno 
f r a n c é s , y que luego ha seguido estudiando sin 
cesar el mater ia l recogido hasta llegar á la con-
c lus ión i n t e r e s a n t í s i m a de que dichos habi tan-
tes no p e r t e n e c í a n á un pueblo ú n i c o , como 
á n t e s se h a b í a creido, sino á varios m u y d i f e -
rentes por su raza y c i v i l i z a c i ó n . 
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Sabido es que hasta hace poco t i empo la 
d e n o m i n a c i ó n á e guancke se consideraba gene-
ralmente como s i n ó n i m a de la de contri»primi-
tivo, sin que nadie pudiese expl icar bajo tal pre-
j u i c i o la diversidad de usos y costumbres, á ve-
ces contradictor ios , que revelaban en ese pueblo 
los vestigios descubiertos y las historias de la 
é p o c a de la conquista. Só lo una h i p ó t e s i s se 
lia e m i t i d o sobre el pa r t i cu l a r , debida al ex-
plorador c lás ico de las Canarias, el i lustre 
M . Ber the lo t (1), y esta h i p ó t e s i s no es a d m i -
sible ya en modo alguno. S e g ú n el, los d i f e -
rentes restos hallados en el a r c h i p i é l a g o re -
presentan dos p e r í o d o s de c i v i l i z a c i ó n , corres-
pondiendo el p r imero—que el l lama p r e h i s t ó -
r i c o — á un pueblo ex t ingu ido y diferente del 
que encontraron los conquistadores e s p a ñ o l e s , 
que d e j ó los letreros de la isla del H i e r r o y los 
j e rog l í f i cos de la Palma; en tanto que el o t ro , 
tic la é p o c a p r o t o - h i s t ó r i c a , como él t a m b i é n 
la denomina , es el constructor de las grandes 
murallas de Fuer teventura , de las casas y tago-
rorsy ó sitios de r e u n i ó n y ceremonias de G r a n 
Canaria . Semejante d i s t i n c i ó n no se confirma 
en aquellos sitios en que, como en la isla del 
H i e r r o , se encuentran en un p e q u e ñ o espacio 
letreros, tagorors, grutas destinadas á hab i t a -
ciones y grutas sepulcrales, como indicando 
que todas estas obras se rv í an á la misma pobla-
c i ó n . D o n d e la diferencia de costumbres es 
manifiesta es t r a t á n d o s e de las sepulturas y 
c o n s e r v a c i ó n d é l o s c a d á v e r e s : en grutas y em-
balsamados los unos, y en t ú m u l o s y no m o -
mificados los otros; pero t o d a v í a este hecho no 
prueba que las dos civi l izaciones en c u e s t i ó n 
no hayan coexist ido en el a r c h i p i é l a g o . 
Con nuevo y mejor acuerdo, el doctor V e r -
neau (2) ha planteado el problema, empezando 
por establecer que los verdaderos guanches sólo 
se conservaron casi sin mezcla en T e n e r i f e y 
en la Gomera , al paso que las d e m á s islas ha-
b ían sido visitadas diversas veces, á n t e s de la 
é p o c a del descubr imiento , por pueblos o r ig ina-
rios del cont inente a f r icano, que en ocasiones 
se establecieron en ellas m e z c l á n d o s e con los 
tipos a u t ó c t o n o s y dando lugar á curiosos t i -
pos in te rmedios . 
L a p o b l a c i ó n p r i m i t i v a del a r c h i p i é l a g o cor-
r e s p o n d í a sin duda , s e g ú n M . Verneau , á esa 
e x t r a ñ a raza guanche de Tene r i f e , cuyos ca-
r a c t é r e s a n t r o p o l ó g i c o s no han sido a ú n bas-
tante precisados. Los tipos m á s puros y mejor 
estudiados se d is t inguen, no obstante, clara-
mente por sus c r á n e o s d e s a r m ó n i c o s y alarga-
dos, su cara ancha, con ó r b i t a s poco elevadas v 
p ó m u l o s m u y acentuados. Este pueblo t r o g l o -
d i t a , que ha dejado las momias, cuya conser-
v a c i ó n es un p rod ig io , hubo de ceder poco á 
( l) Nowvellet décowvertei < tanúqmtés a Fuer te-ventura { C a -
n a r k i ) . Re-vuc (Tanthro^ol,, 1 8 7 8 . 
( l ) De la pluralite des races anciennes de l'archipel canarien. 
B u l l . d é l a S u \ d'anthrop. de Parts , 1 8 7 9 . 
poco el l i t o r a l en varias islas, á n t e s de la l lega-
da de los europeos, á invasores de d is t in ta pro-
cedencia, que, como hemos indicado, h a c í a n 
i r rupciones y acababan por establecerse al l í , 
M . Verneau se ha ocupado con grande 
e m p e ñ o en d i luc ida r la raza á que estos ú l t i -
mos pueblos pertenecieran; y para ello r ecog ió 
en el S. de G r a n Canaria y en la isla de la 
Palma una serie de c r á n e o s m u y completa , que 
forma parte del museo a n t r o p o l ó g i c o de Paris. 
Med idos por él escrupulosamente (1), han dado 
un t e r m i n o medio casi igual al obtenido por 
Broca en los d é l o s egipcios y á r a b e s de A r g e l , 
co inc id iendo á mayor abundamiento con ellos 
en otras part icularidades a n a t ó m i c a s , como la 
de una cierta d e p r e s i ó n h á c i a a t r á s de la sutu-
ra coronal , que nada ind ica sea producida por 
d e f o r m a c i ó n a r t i f i c ia l . Estos c r á n e o s s i r i o -á ra -
bes dif ieren desde luego de los guanches por su 
mayor anchura, por su cara m á s estrecha y 
al ta , por su nariz notablemente c o m p r i m i d a y 
s e ñ a l a d a m e n t e por el con jun to de sus rasgos 
generales. 
Por dos caminos ha logrado M . Verneau 
comprobar sus bellas inducciones a n t r o p o l ó g i -
cas: por el estudio de las inscripciones lapida-
rias y por el de las obras c e r á m i c a s . 
N o t a el i lustre a n t r o p ó l o g o f rancés que en 
las islas de T e n e r i f e y la Gomera , en que, se-
g ú n hemos dicho, el t i p o guanche se conservo 
casi puro , no se han hallado inscr ipciones; 
mientras que en las del H i e r r o , Palma, G r a n 
Canar ia y Fuer teventura se han encontrado 
grupos de signos, algunos de los cuales, en con-
cepto del autor, deben considerarse como ver-
daderos c a r a c t é r e s a l f abé t i cos . Es decir , que los 
guanches no c o n o c í a n la escri tura, y que ésta 
fué importada á las islas por otros pueblos que 
se hal laban en un p e r í o d o de c iv i l i zac ión m u -
cho m á s adelantado (2). 
Por lo que se refiere á la c e r á m i c a , el traba-
j o de M . Verneau, que hasta ahora ha visto la 
luz , ha sido publ icado por la Sociedad e s p a ñ o -
la de H i s t o r i a natural á que lo ha dedicado (3) , 
enviando á la par una bella c o l e c c i ó n de m o l -
des de los objetos al l í descritos con destino al 
Museo de H i s t o r i a na tura l de M a d r i d . Estos 
objetos son piezas p e q u e ñ a s de barro cocido, 
redondas y discoidales, con su mango, llamadas 
en el pa í s sellos y t a m b i é n pintaderas. Todos 
proceden de la G r a n Canar ia , que es la isla 
en que a l c a n z ó la c e r á m i c a mayor desarrollo, 
y s e r v í a n á aquellos p r i m i t i v o s i s l eños , como á 
los antiguos habitantes de M é j i c o , Y u c a t á n , 
Polinesia y Ab i s in i a , para pintarse el cuerpo, 
apl icando á él la cara in fe r io r de la pintadera 
(1) Sur ¡es semttes aux ¡les Canaries, B u l l . de la Soc. d 'an-
throp. de P a r i s , 1 8 8 1 . 
( 2 ) L e s inscrtptions lapidaires de l'archipel Canarien. Revue 
d' Ethnographie, 1 8 8 2 . 
(3) L a s pintaderas de G r a n C a n a r i a . A n a l , de la Soc. 
e spañ . de Hist . nat . , t . X t l , 1 8 8 3 . 
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con sus adornos en relieve, t e ñ i d a con sustan-
cias colorantes y s e ñ a l a d a m e n t e con almagre. 
U n a sola c u e s t i ó n fundamental queda por 
esclarecer á M . Vcrneau para dejar completo 
el cuadro de las planteadas y resueltas por él 
sobre el interesante problema que mo t iva esta 
r e s e ñ a : la d e t e r m i n a c i ó n de la raza á que per-
tenecen algunos restos e s q u e l é t i c o s hallados 
en dos sitios de la G r a n Canar ia—la Isleta y 
Agacte—los cuales difieren notablemente tanto 
del t ipo s i r i o - á r a b e como del guanche (1 ) . 
Este pueblo, que supone berberisco, descono-
cía la m o m i f i c a c i ó n y enterraba los c a d á v e r e s , 
envueltos en una tela grosera, en t ú m u l o s de 
una forma par t icular , consistentes en fosas rec-
tangulares, cerradas con tablones de p ino y c u -
biertas por b ó v e d a s de me t ro y medio de a l -
tura , fabricadas con pedazos de lava v o l c á n i c a . 
Semejantes t ú m u l o s existen en pocos puntos, 
pero en ellos se cuentan por mil lares y cons t i -
tuyen verdaderos cementerios (2 ) . 
Di luc idado este punto y completadas algu-
nas investigaciones c e r á m i c a s y a n a t ó m i c a s 
que exigen a ú n m á s amplios detalles, M . V e r -
neau se propone emprender la p u b l i c a c i ó n de 
una obra completa sobre la a n t r o p o l o g í a ca-
nar ia ; obra que of recerá trascendentales puntos 
de vista de conjunto , que no dudamos corona-
r á n la envidiable r e p u t a c i ó n c ien t í f i ca que ha 
sabido conquistarse el autor por sus estudios 
precedentes. 
R E L A C I O N E S E N T R E E L A R T E Y L A I N D U S T R I A , 
por Ü . Fernando G . A r e n a l ( 3 ) . 
C A P Í T U L O H . 
INFLUENCIA QUE DEBEN EJERCER EN LA PRODUC-
CION INDUSTRIAL SUS DIVERSOS FACTORES. 
H e c h o , aunque r á p i d a é imperfectamente , 
el aná l i s i s de los elementos que entran en todo 
trabajo, examinaremos la p r o p o r c i ó n en que 
deben concur r i r á la p r o d u c c i ó n indus t r i a l . 
Dado el concepto que tenemos del arte, 
i n ú t i l es que nos detengamos ahora á d i scu t i r 
q u é industrias deben colocarse en la c a t e g o r í a 
de a r t í s t i c a s , en el sentido generalmente admi-
t i d o , y c u á l e s se han de mi ra r como industrias 
solamente. Nues t ro estudio se r e d u c i r á á m á s 
sencillos t é r m i n o s . ¿ E n q u é p r o p o r c i ó n deben 
entrar los elementos c ien t í f i co , e s t é t i c o y m e -
c á n i c o , para que el producto sea l o m á s p e r -
fecto pos ib le , dadas las circunstancias en que 
se hace? 
Part iendo de esta base segura, se evitan las 
(1) S u r les anclens habitants de la 'h lc ta . B u l l . de la Soc. 
(TantArop. de P a r í s , 1 S 7 9 . 
(2 ) Habitatiom et sepultura des anc'iens habitants des lies C a -
ñarles . Re-vue d'antlirop., 1887,. * 
(3 ) V é a s e e l n ú m e r o 174. del BOLETÍN. 
frecuentes divisiones en un mismo ramo de 
p r o d u c c i ó n y el andar trazando l í n e a s comple-
tamente imaginarias. ¿ D ó n d e deja la c e r á m i c a 
de ser indus t r ia y comienza á ser arte? N o 
cabe duda que muchos de sus productos se 
consideran como obras a r t í s t i c a s : una fuente ó 
plato Palissy, un j a r r ó n de Sevres, de Chelsea 
ó de W e d g w o o d , todo el m u n d o conviene en 
que son obras de art^, y un l a d r i l l o , un plato 
y un puchero ord inar ios , productos indus-
triales. Pero h é a q u í vasijas de barro ordinar io , 
mucho m á s notables y a r t í s t i c a s , m á s o r i g i n a -
les y bellas por su forma que las renombradas 
figuras de porcelana de N u r e m b e r g , verdade-
ras caricaturas del arte estatuario, y h e r e g í a es-
t é t i c a cuya p r o p a g a c i ó n debe combat i r todo el 
que se precie de amante d é l o bel lo . ¿ Q u i é n es 
en este caso artista, el alfarero ó e l operario 
sajón? E n el sentido generalmente admi t ido , el 
ú l t i m o ; á nuestro parecer, el p r i m e r o . 
Si de la porcelana pasamos al v i d r i o , encon-
traremos la misma di f icul tad para decir d ó n d e 
acaba la indus t r i a y d ó n d e comienza el arte, 
no solamente en sus diversos productos, sino 
en uno mi smo . G r a n n ú m e r o de operarios se 
dedican á p intar v i d r i o : si lo hacen á 10 pese-
tas el met ro , se reputan obreros, y si á 400 ó 
500, artistas, por m á s que entre los primeros 
pueda haber alguno o r i g i n a l , y así los segundos 
se l i m i t e n á hacer copias serviles y sin estilo 
p rop io , ó imitaciones , a ú n peores, de vidrios 
de los siglos XIII al x v i . E n la misma produc-
c ión es imposible trazar l í n e a divisor ia entre 
los objetos de arte ó de indus t r ia que dan al 
comercio Bacarat ó Moser , Rasch ó Franz 
W a g n e r , Osler ó H u r n y . Y a veremos c ó m o , 
entre los productos que t ienen pretensiones de 
a r t í s t i c o s , hay muchos donde el elemento es-
t é t i c o entra en dosis inf in i tamente p e q u e ñ a s , 
y otros en que a p é n a s rastro de el se halla; en 
cambio, entre los objetos clasificados como i n -
dustriales hay algunos de notable p e r f e c c i ó n y 
belleza. 
Iguales consideraciones p u d i é r a m o s hacer en 
lo que se refiere á otras industr ias; pero sería 
r e p e t i c i ó n i nú t i l y enojosa. E n vez de esto, ad-
m i t i d o que en toda p r o d u c c i ó n puede y debe 
haber ciencia y arte, lo que interesa es ver en 
q u é p r o p o r c i ó n deben entrar ambos elementos, 
y sobre todo fijar bien los l í m i t e s y esfera de 
a c c i ó n del segundo, á fin de obtener el mayor 
grado posible de belleza. Para conseguirlo, ne-
cesario es saber lo que es belleza; y si bien to-
dos tenemos idea de lo be l lo , no suele ser 
exacta, n i á u n entre los grandes pensadores que 
de e s t é t i c a se han ocupado: grave dif icul tad, 
porque ¿ c ó m o se realiza l o q u e no se comprende? 
L a def in ic ión de P l a t ó n — / o bello es el esplen-
dor de la verdad—constituye una buena frase, 
pero no da idea clara de lo que se trata de de-
finir. N o creemos que la belleza consiste en la 
perfección sensible, como afirma Baungar ten ; ni 
en la imitación de la naturaleza, como sostienen 
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otros; n i que sea bello lo que agrada á todos sin 
necesidad del concurso de ninguna noción del enten-
dimiento, como dice K a n t : h a y muchas bellezas 
que no agradan á todos, precisamente porque 
no las comprenden. M á s exacto nos parece 
que anduvo San A g u s t í n , cuando d i jo que lo 
bello es una ley concebida por nuestro espíritu, que 
arrastra á nuestro entendimiento y se deriva in -
mediatamente de Dios. A q u í , en efecto, e n -
contramos los verdaderos elementos de lo bel lo , 
que viene á ser la perfección infinita revelada en 
tarte á nuestro espíritu: de f in ic ión que p a r e c e r á 
algo vaga, pero que es la ú n i c a completamente 
general, la ú n i c a comprensiva de todas las be-
llezas que pueden impresionar y recrear el 
á n i m o , ora con el aux i l io de la forma sensible, 
ora por la pura c o n t e m p l a c i ó n de la verdad. 
El mismo concepto expresa Hege l al def ini r 
lo bello como la manifestación de lo infinito por 
medio de lo finito. Y no cabe duda de que, cual-
quiera que sea la n o c i ó n de la belleza, podre-
mos asegurar que es bello todo lo que i m p r e -
siona agradablemente el á n i m o v lo eleva al 
mismo t i empo . 
impresiones agradables que no sean p rodu -
cidas por el reconocimiento de una parte de 
la in f in i t a belleza que existe en el universo, y 
como s ín te s i s , en D i o s , no son causadas por lo 
bello, sino por manifestaciones, gratas sólo á 
e s p í r i t u s pervertidos ó insulsos, incapaces de 
impresionarse con otras m á s perfectas. Estas 
ú l t i m a s son variables con el t i empo, y un siglo 
condena las que o t ro e n s a l z ó ; mientras que 
aquellas permanecen inmutables , una vez des-
cubiertas, y si al p r i n c i p i o no son c o m p r e n d i -
das m á s que por unos cuantos, d e s p u é s se ge -
neralizan, y vienen á ser, por ú l t i m o , pa t r imo-
nio de todos. T a l es la ley que sigue el cono-
c imien to de l o bello, i d é n t i c a , como no p o d í a 
menos de suceder, á la que r ige todo progreso 
humano. 
Por no formarse idea exacta de lo bello y no 
ver que entra en mayor ó menor grado en t o -
das las obras humanas, afirman muchos que 
sólo el que cu l t iva las llamadas bellas artes se 
propone y debe realizar la belleza en sus pro-
ducciones. Por eso se cree p r iv i l eg io de los ar-
tistas el poseer u n ideal á que dar f o r m a , y lo 
grave del caso es, que los m á s t ienen respecto 
de su m i s i ó n tan equivocado concepto, que no 
pocas veces admira c ó m o , á pesar de errores 
tan grandes y en mater ia de tal en t idad , han 
realizado alguna belleza. ¿ ( ) u i c n no deplora 
que Rafael dijese que el pintor tiene obligación de 
hacer las cosas, no como las hace la naturaleza, 
sino COMO DEBÍA hacerlas? H u b i e r a n estado de 
ver sus v í r g e n e s sin las formas naturales de la 
mu je r ; no sólo las t e n í a n , pero, lo que es m á s 
a ú n , el gran p in to r no pudo figurarse la madre 
de J e s ú s sino al modo de las mujeres italianas, 
y en general poco espirituales (aunque otra 
cosa se af i rme) , como l o eran las que él t r a t ó , 
y cuyas formas ha trasladado al l ienzo. 
T o d o obrero debe tener un ideal al realizar 
su trabajo; claro es que h a b r á ideales m á s ó me-
nos elevados, s egún las obras mismas, pero en 
todas puede haber uno . E l ideal artístico es la 
facultad de crear en la fantas ía una forma que 
realice la belleza, según la comprendemos. Los que 
pueden dar e x p r e s i ó n sensible á esa idea suya 
son artistas. C o m o lo bel lo hemos d icho que 
consiste en la p e r f e c c i ó n in f in i t a revelada á 
nuestro e s p í r i t u , dentro de sus l í m i t e s , todo el 
que no pueda comprender la naturaleza, todo 
el que no la estudie atentamente y se estudie 
á la vez á sí mismo, q"ue viene á ser como cr is-
tal coloreado que cambia en parte los caracte-
res de la l uz , no p o d r á concebir un ideal per-
fecto, n i m é n o s darle fo rma , que son las dos 
exigencias que debe de c u m p l i r el ar t is ta . 
Es evidente que, al observar la naturaleza, 
puede hacerse en conjunto ó en d e t a l l e — m i -
c r o s c ó p i c a m e n t e , p u d i é r a m o s d e c i r . — A h o r a 
b i e n : toda la naturaleza es de una belleza su -
perior á la que realiza el m á s perfecto de los 
séres que la cons t i tuyen ; pero, no alcanzando 
nadie á comprenderla n i m é n o s á representar-
la, el artista que la estudia t iene que concre -
tarse á una esfera m u y reducida, m é n o s a ú n , 
á una parte m í n i m a de esa esfera; y si el con-
j u n t o ofrece, como hemos d icho , el grado su-
per ior de belleza, puede suceder que un deta-
l le aislado no se armonice con el todo, y á u n 
que resulte deforme. T a l acontece con las obras 
de muchos artistas del g é n e r o l lamado realista, 
que pretenden representar la naturaleza ó el 
hombre , copiando una de sus fases vulgares, y 
fundados en que el detalle e s t á copiado al p i é 
de la le t ra , se dicen i n t é r p r e t e s ún icos y exac-
tos del todo. E l artista debe hu i r , l o mismo de 
las exageraciones del idealismo, que le d ivo r -
c i a r í a n de la naturaleza, y , por t a n t o , de la 
verdad, que de confundi r con esta ú l t i m a la 
copia rastrera de accidentes groseros ó vulga-
res, a p a r t á n d o s e de lo bello por suponer que 
es t á la naturaleza toda donde solo hay una 
parte mezquina. Para comprender y t r aduc i r 
la belleza no basta estudiar la forma del objeto 
que se quiere representar, n i la pa s ión que se 
in ten ta describir , n i la verdad que se pretende 
propagar, porque n i la forma, n i la p a s i ó n , n i 
la verdad existen aisladas, sino combinadas y 
rec ib iendo el inf lu jo de otras formas, otras pa-
siones y otras verdades. 
E n absoluto, el todo es modif icado por una 
parte cualquiera, la m á s p e q u e ñ a , y és ta á su 
vez t iene r e l a c i ó n con el con jun to . L levando 
hasta el ú l t i m o l í m i t e las consecuencias de este 
p r i n c i p i o , no se p o d r í a realizar la belleza en 
n inguna obra de arte p l á s t i c a ó del pensamien-
to sin conocer todo lo que el hombre sabe de 
la naturaleza; pero acontece con és ta como con 
todas las aplicaciones: al hacerlas, tenemos que 
fijarnos un l í m i t e de e r ror , y cuando llegamos 
á é l , decimos que la obra es exacta, perfecta, 
por m á s que diste mucho de realizar la idea 
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que el e s p í r i t u asocia á esas palabras. C o m p r o -
b a c i ó n de lo d icho ofrece, entre otros muchos 
ejemplos que pudieran citarse, lo que sucede 
con las leves de la a t r a c c i ó n universal y la nube 
de p e q u e ñ o s planetas ó asteroides que c i rcu lan 
entre M a r t e y J ú p i t e r . Es evidente que e jer -
c e r á n una inf luencia p roporc iona l á su masa 
sobre todos los otros cuerpos celestes, pero es 
tan p e q u e ñ a , que n i uno n i aun varios causan 
p e r t u r b a c i ó n aprcciable (con los medios de que 
actualmente dispone la a s t r o n o m í a ) en los mo-
v imien tos de M a r t e y J ú p i t e r , y por lo tanto 
se puede sin error sensible presc indi r , en los 
c á l c u l o s de las ó r b i t a s de és tos , de la masa de 
aquellos. D e l mismo modo, el artista p o d r á 
prescindir del estudio ú o b s e r v a c i ó n de aquella 
pai te de la naturaleza que no tenga sino m u y 
remota r e l a c i ó n con el arte que el cu l t iva ; pero 
esto en modo alguno le autoriza para desaten-
der todo lo que pueda ejercer influencia sensi-
ble. Si prevalecieran estos p r inc ip ios , d e j a r í a n 
de exis t i r m ú s i c o s que no saben m á s que notas; 
pintores que no estudian m á s que d ibu jo y co-
l o r i d o , no comprendiendo n i uno n i o t r o ; escul-
tores que hacen consistir su arte en la p e r f e c c i ó n 
m e c á n i c a de sus obras; arquitectos que pre ten-
den regenerar la arqui tec tura con la resurrec-
c ión de formas que no t ienen r azón de ser en 
la sociedad presente; poetas que aspiran á can-
tar las glorias del siglo ó abominan de sus erro-
res, sin saber en q u é estriban las unas n i los 
ot ros; filósofos que se pierden en el l abe r in to 
de una e x p o s i c i ó n a n t i - a r t í s t i c a , que expre-
san su pensamiento de un modo tan deforme 
como oscuro, en vez de la hermosa c lar idad 
que r e s u l t a r í a de comprender las a r m o n í a s de 
lo verdadero y de lo bel lo . 
E l estudio exclusivo de una sola rama del 
saber, el ejercicio de una sola forma de a c t i v i -
dad, son p e r j u d i c i a l í s i m o s . Por eso debe c o m -
batirse á todo trance esa tendencia, cada vez 
m á s marcada, á d i v i d i r y subdiv id i r las esferas 
del arte, haciendo que cada cual sólo cu l t ive 
una de ellas. Parece que gana mucho en can-
t idad y p e r f e c c i ó n el trabajo ejecutado con 
este sistema, pero se prescinde de la í n t i m a 
u n i ó n que existe entre todas las artes, y se o l -
vida que no puede ejercer bien ninguna el que 
nada piensa n i nada sabe de las relaciones que 
todas man t i enen entre sí. 
Cualquiera puede observar c u á n t o s l lamados 
artistas, que cul t ivan una rama determinada 
de su a r te , carecen de ideas generales; y no 
pocas personas se admiran de que sea una no-
tab i l idad en su p ro fe s ión qu ien no tiene sentido 
común. Por for tuna, esas notabil idades no sue-
len dejar rastro de su paso per el arte á que se 
dedican; cuando otra cosa acontece, su in f luen -
cia es al tamente perniciosa , y se necesita que 
a l g ú n e s p í r i t u de miras y conocimientos me-
nos especializados venga á contrarestarla. 
D e las relaciones naturales que existen e n -
tre el arte, la ciencia y la industr ia , resul tan, 
para la p e r f e c c i ó n de todas, conocimientos ge-
nerales necesarios, en vez de esa d iv i s ión del 
trabajo in te lec tua l , que, cual la del m e c á n i c o , 
si no se combaten sus consecuencias, produce 
deformidades en el e s p í r i t u , a n á l o g a s á las que 
exper imenta el cuerpo del que no ejercita 
igualmente los miembros . 
Siendo estos pr inc ip ios generales, haremos 
su a p l i c a c i ó n , examinando la influencia que 
debe ejercer el elemento e s t é t i co en las p r i n -
cipales industrias. 
{Continuará.') 
L O S E L E M E N T O S T R A D I C I O N A L E S 
DE LA EDUCACION, 
por F . Adolpbo Coelho ( i ) . 
Si agregamos á esto cuanto afirman, ya los 
que reprueban los cuentos y las f á b u l a s , por -
que engendran la s u p e r s t i c i ó n ó desarrollan el 
e s p í r i t u m e t a f í s i c o , que se considera como una 
verdadera plaga, ya los que condenan muchos 
de los cuentos tradicionales como inmorales en 
el fondo, ó á la manera que Rousseau condena-
ba las f ábu las de la Fontaine , tendremos reun i -
das todas las acusaciones contra la l i t e ra tu ra 
representada en el v o l ú m e n que publicamos. 
Trasc r ib imos a q u í la mejor parte de esas acu-
saciones. Algunos autores, como A . B a i n , en 
su l i b r o L a ciencia de la educación, toman con 
respecto á los cuentos infanti les una pos i c ión 
indecisa. 
« P a r a llegar á i n f l u i r sobre los sentimientos 
el artista de fan tas ía trata su asunto s e g ú n 
e l la : exagera, disloca, se entrega á ficciones y 
extravagancias; en una palabra, no es t á o b l i -
gado á conformarse con la real idad. Esto es lo 
que da tanto encanto á los l ibros de imagi -
n a c i ó n , p r inc ipa lmente á loa ojos de la gente 
j o v e n . L a novela puede p roduc i r emociones 
mucho m á s fuertes que los acontecimientos de 
la vida real, y á esos efectos e n é r g i c o s es á los 
que nosotros aspiramos. Pero, de esta suerte, lo 
que hacemos es gozar de la i m a g i n a c i ó n y pe -
d i r l e emociones vivas , en vez de cul t ivar la . 
Entregarse uno á su i m a g i n a c i ó n es entregarse 
á sus emociones, y lo ú n i c o que se debe p r e -
guntar es c u á l e s son é s t a s . 
« T a l ejercicio de la i m a g i n a c i ó n debe ser 
considerado, en p r imer lugar, como una fuente 
de placer, un elemento de las satisfacciones de 
la v ida . N o contentos con los goces que nos 
da la real idad, buscamos los que la ideal idad 
puede suministrarnos. Mas la ideal idad difiere 
según las edades: los cuentos de hadas y las ex-
travagancias agradan á la mocedad ; la poes ía 
de M i l t o n á la edad madura. A l p r inc ip io no 
( i j V é a n s e los n ú m e r o s 1 7 1 , 172 , 173 y 174 del BO-
LETÍN. 
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hav nada en ella que tenga que ver con la ins -
t r u c c i ó n , n i és ta const i tuye su fondo , sino las 
emociones. Puede el padre de fami l ia dar á 
sus hijos el goce de los l ibros de i m a g i n a c i ó n , 
como les concede el de un paseo por el campo, 
ó cualquier o t ro , en los dias de fiesta. Esos l i -
bros t ienen un lado bueno y ot ro malo , que 
sólo puede ser apreciado debidamente median-
te un e x á m e n profundo de la u t i l i d a d y el 
abuso de la ficción considerada en general . 
A u n q u e el fundamento real del i n t e r é s de las 
obras de i m a g i n a c i ó n estriba en las emociones 
que exci tan , hay t o d a v í a c ier to elemento in t e -
lectual en los cuadros, en las escenas é inc iden-
tes que las de t e rminan . Estas se i m p r i m e n en 
la memor ia por el sent imiento v ivo que des-
p ie r tan , se convier ten en una parte de la c u l -
tura in te lec tua l , y pueden ser ú t i les d e s p u é s 
bajo este respecto. Las creaciones de nuestra 
propia i m a g i n a c i ó n se aprovechan m á s tarde, y 
con t r ibuyen á hacer comprender y á embel le -
cer las verdades m á s severas que nos e n s e ñ a la 
r a z ó n . 
))En cuanto á las ficciones de un orden supe-
r io r , tales como las obras de los grandes poetas, 
nos ofrecen un conjunto de i m á g e n e s , t o d a v í a 
m á s bellas, que graban en la memor ia los actos 
m á s sublimes del genio humano . L a ficción en-
tonces se torna en elemento de e d u c a c i ó n . . . 
» L a facul tad de traer de nuevo los hechos, 
por decir lo a s í , delante del e s p í r i t u exige un 
gran esfuerzo i n t e l e c t u a l , que no es dado sino 
m u y rara vez á u n á aquellos cuya e d u c a c i ó n es 
comple ta : const i tuye un verdadero ta len to ; y 
los cuadros f a n t á s t i c o s , que nos hace entreveer 
en ocasiones la e m o c i ó n de lo maravil loso, a p é -
nas son déb i l e s manifestaciones de esa f a c u l -
tad. . . 
»E1 medio p r i n c i p a l para interesar 6 d i v e r -
t i r al d i s c í p u l o son los cuentos ó narraciones, 
y en nuestros dias el arte de escribir para los 
n i ñ o s ha alcanzado una gran p e r f e c c i ó n . M u -
chas veces puede haber una e n s e ñ a n z a ú t i l , 
una l e c c i ó n mora l , en una n a r r a c i ó n corta y 
animada, que hace á los n i ñ o s m á s impres io-
nables. C o m o el trabajo del e s p í r i t u es grande 
en r e l a c i ó n al resultado, la e n s e ñ a n z a ó el pre-
cepto mora l debe ser bien escogido, para lo 
cual, aun en los m á s p e q u e ñ o s puntos del vas-
to campo de los conocimientos ú t i l e s , se pre-
sentan siempre los elementos necesarios. 
« D e s p u é s del cuento, que puede ser en pro-
sa ó en verso, viene el p e q u e ñ o poema. L a 
ventaja especial de la forma p o é t i c a consiste 
en la i m p r e s i ó n producida en el oido, y de a q u í 
en la m e m o r i a ; esto, aparte del tono m á s ele-
vado, que el n i ñ o no deja de apreciar bastante 
p r o n t o . Los versos sirven para divulgar un pre-
cepto mora l y para dar de modo conciso una 
e n s e ñ a n z a ú t i l : los meses del a ñ o , el c a r á c t e r 
de las estaciones, las costumbres de los anima-
les, la d e s c r i p c i ó n de las flores, los aconteci-
mientos h i s tó r i cos se presentan muchas veces en 
verso, á fin de poder ser retenidos mejor, aparte 
de que agradan m á s en esa forma. D e todas 
estas obritas, las m á s atractivas son aquellas en 
que la i m a g i n a c i ó n sigue l ib remente su curso, 
l legando hasta la extravagancia; pero no puede 
considerarse que produzcan u n verdadero pro-
greso, aunque se pretenda que algunas veces i 
s i rvan para desenvolver la f a n t a s í a . » 
H e r b e r t Spencer escribe en su l i b r o t i tu lado 
L a educación: • 
((Hay una o p i n i ó n creciente de que la m a -
n i f e s t a c i ó n del deseo de adqu i r i r un c ó n o c i -
m i c n t o cualquiera imp l i ca que el e s p í r i t u que 
se desenvuelve se encuentra apto ya para as i -
m i l á r s e l o , pero carece de é l , no obstante; y 
que el disgusto sentido por una i n v e s t i g a c i ó n 
es seña l de que esta es prematura ó de que se 
presenta en una forma indigesta. D e a h í los 
esfuerzos para hacer toda la e d u c a c i ó n entre-
tenida é interesante: de a h í las conferencias 
sobre el valor del j uego ; de a h í la defensa de 
las r imas infanti les y de los cuentos de hadas. 
D e dia en dia vamos conformando m á s nues-
tras ideas con la o p i n i ó n j u v e n i l . » 
Veamos ahora q u é nos dicen los que defien-
den resueltamente los «cuentos y las rimas i n -
fanti les. U n a mujer de gran in te l igencia y 
gran c o r a z ó n , N e c k e r de Saussure, tiene sobre 
este asunto, en su l i b r o Educación progresiva, 
tan excelentes p á g i n a s , que no vacilamos en 
t rascr ib i r una buena parte de ellas. L a autora 
se ocupa en los cuentos y novelas escritos para 
n i ñ o s , donde la vida diar ia sirve de cuadro á 
una a c c i ó n que aspira á ser una l ecc ión de 
mora l , y en que se evita a d e m á s el escollo de 
lo maravi l loso. 
« E l hor izonte de los n i ñ o s es tan l i m i t a d o 
que no ven m á s allá de lo que se les presenta 
en tada pun to ; y como esto sea bueno, la o m i -
s ión m o m e n t á n e a de lo que ser ía mejor no po-
d r í a serles nociva: a s í . los cuentos encantado-
res de Miss E d g e w o r t h y M m e . G u i z o t y de 
otros varios, dan mucho placer á los n i ñ o s , 
desenvolviendo al mismo t i empo su i n t e l i g e n -
cia. Esas agradables ficciones pueden, en cierta 
medida, sust i tuir á la exper ienc ia , dar conoci-
mien to de la sociedad y del g é n e r o de jus t i c i a 
que ejerce. Mas , haciendo todas las reservas 
imaginables respecto á lo que conozco y lo que 
no conozco, que merezca elogios, d i r é que no 
se debe exagerar el in f lu jo de esos l ibros . 
» E n p r imer lugar, en cuanto á las m á x i m a s 
morales, no esperemos nada. E n las grandes 
historias, el i n t e r é s d r a m á t i c o lo absorbe todo ; 
las reflexiones quedan perdidas; l levado por el 
curso de la n a r r a c i ó n , el n i ñ o pasa por ellas 
sin prestarles a t e n c i ó n : son para él lagunas del 
l i b r o . . . 
» L a l e c c i ó n que resulta de la fábu la entera 
produce seguramente mayor efecto, aunque no 
sea siempre feliz la naturaleza de su in f lu jo . 
E l n i ñ o se identif ica con un personaje, el m á s 
b r i l l an te , el m á s bel lo , el m á s generoso: es na-
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t u r a ! ; todas las penas, todas las a l eg r í a s , mere -
cidas ó no, de su h é r o e son las suyas propias; 
adopta sus pasiones, necesita venganza, cuando 
le hacen m a l , y su jus t ic ia es la c ó l e r a . Pero, si 
por desgracia los papeles se i n v i r t i e s e n , y un 
personaje i nmora l fuese agradable, ingenioso, 
aplaudido de o t ros , la conciencia del pobre 
lec tor q u e d a r í a ext raordinar iamente c o n t u n d i -
da. E n los cuentos de mejores intenciones el 
i n t e r é s no se concentra siempre en los m á s 
vir tuosos; los imprudentes , los temerarios go-
zan de favor; y si los p e q u e ñ o s pedantes pare-
cen aburridos, los bellos discursos de los padres 
t a m b i é n t ienen á veces apariencias har to r i -
d i c u l a s . » 
L a autora condena d e s p u é s la tendencia de 
los cuentos y novelas, á presentar siempre cas-
t igado el v ic io y recompensada la v i r t u d . 
« í P r c m e t e r á los n iños en p r e m i o de su v i r -
t u d hermosos regalos, t r iunfos de vanidad, á 
veces hasta un buen casamiento, ;no es abusar 
de su credulidad? N o ; la vida humana no c u m -
ple las promesas que se hacen en su nombre , 
no corona una esperanza mal fundada.. . 
))Ese defecto, m á s ó m é n o s velado, se halla 
sin embargo en tantas ficciones, ú t i l e s y agrada-
bles, por lo d e m á s , que no hay que p r o s c r i b i r -
las só lo por eso. E l remedio es fác i l . L a madre 
debe renunciar al pre tendido efecto mora l , 
y desenmascarar á los ojos de sus hijos los es-
tratagemas de guerra inventados para llevarlos 
al b i en . Ellos se i n d i g n a r á n de ver emplear ta-
les medios ; s e n t i r á n que la v i r t u d no tiene be-
l leza, sino cuando es desinteresada... 
» P e r o , si es fácil obviar los inconvenientes 
que presenten por sus tendencias las buenas 
obras, no cabe transigir con las que por su 
asunto ó por su forma carezcan de valor . N o 
nos reconci l iemos nunca con la insipidez,* la 
insignificancia y m é n o s t odav í a con la m á s leve 
a f e c t a c i ó n . ¡ C u á n t o falso sent imental ismo, que 
pretensiones de autor no se hal lan en millares 
de esos p e q u e ñ o s cuentos! Con t inuamen te se 
habla á los n i ñ o s de sus encantos; ¿á q u é viene 
ocuparlos en sí mismos? ¿ P a r a q u é tantos cabe-
llos rizados y tantas caras de color de rosa? 
¿ P u e d e ser tan bueno verse retratado de ese 
modo? Celebrarles su ingenuidad penetrante, 
su sensibilidad conmovedora, ¿no es quitarles 
la n a t u r a l i d a d , que const i tuye su verdadero 
atract ivo, y e n s e ñ a r l e s á representar la i n g e -
n u i d a d , la propia e m o c i ó n ? ¿ N o es ex t i ngu i r l o 
en ellos t o d o , excepto la vanidad? 
« A u n á riesgo de parecer f r i v o l a , prefiero 
;t todo eso los viejos cuentos de hadas; son m á s 
diver t idos y no m á s peligrosos. Sin duda son 
absurdos; ¡ p e r o q u é impor ta una vez que los 
demos como tales! Por lo m é n o s se puede de-
c i r : es imposible; palabras que bastan á evi tar 
l u é g o cualquier inf lujo en los n i ñ o s . T o d o 
puede pasar sin pel igro á t í t u l o de locura ; m á s 
g u a r d é m o n o s de la falsa r a z ó n . 
« C u a n d o no se habla H la f a n t a s í a , es me-
nester exci tar el i n t e r é s de a l g ú n modo , y des-
de entonces la cuerda de las pasiones es la 
ú n i c a que queda por v ib ra r . Pero las ideas 
puramente fan tás t i cas son m é n o s de temer 
que las ideas novelescas ó presumidas. L a sor-
presa, la d i v e r s i ó n causada por pinturas mara-
villosas, son preferibles al afán de hacer efecto, 
al deseo de eclipsar á los d e m á s , á la mayor 
parte, en fin, de las emociones que las h i s to -
rias en el orden posible t ienden á suscitar. 
D i r i g i é n d o s e á las pasiones de la i n f anc i a , ta-
les historias producen en ella el mismo efecto 
que las novelas en la j u v e n t u d . ¿ Q u é gran 
ventaja se halla, a d e m á s , en trocar lo sobrena-
tu r a l por lo i n v e r o s í m i l ? ¿ N o es m á s per ju -
d i c i a l dar una idea falsa de la v ida humana 
que transportar en un momento el e s p í r i t u á 
otra r eg ión? A l l á los menores acontecimientos 
t ienen graves consecuencias. Siempre el h é r o e 
encuentra una persona que pueda l levar lo á 
un gran pel igro ó salvarlo de é l . D e esta suerte 
se d i r igen á la r a z ó n , y no recurren como de-
bieran á ese gusto de lo maravil loso que se 
quiere sofocar. 
« E s menester exc lu i r todo lo que puede 
aterrar á los n i ñ o s ó alterar su pureza ; ¡ pe ro 
c u á n t o s cuentos, que eran á n t c s nuestras d e l i -
c ias , e s t á n ahora perfectamente al abrigo de 
cualquier censura, bajo ese punto de vista! ¿ N o 
dejamos atrofiarse á muchos e s p í r i t u s , r e h u -
s á n d o l e s estos placeres inocentes? Todos los 
pueblos de i m a g i n a c i ó n t ienen sus leyendas, 
sus cantos maravillosos, sus tradiciones fabulo-
sas en versos populares; y, puesto que nosotros 
no tenemos nada de eso ¿no se debe admi t i r , á 
falta de otra cosa mejor, lo que produce el 
efecto de la poes ía en las almas nobles, lo que 
da alas al pensamiento, lo l iber ta de los lazos 
habituales y lo trasporta en un momento á 
regiones m á s brillantes? Los n i ñ o s t ienen mo-
mentos de desfal lecimiento, en que todo lo 
que reanime el sent imiento de la existencia 
les es saludable... 
))Bajo este punto de vista p s i c o l ó g i c o , p o -
d r í a observarse que los juegos de una imagina-
c ión r i s u e ñ a suspenden un momen to el j u i c i o 
mora l . D e a h í resulta c ier tamente que en la 
vida real toda vigi lancia sobre sí es poca, cuan-
do el e s p í r i t u exagera la j o v i a l i d a d . Pero, fue-
ra de eso, el estado de un alma e x t r a ñ a á la 
idea del mal no tiene nada de per jud ic ia l por 
sí mismo. E n el m u n d o f a n t á s t i c o no se toma 
nada en serio. ¿ O u i é n piensa en escandalizarse 
con las viejas historias de c a b a l l e r í a , en que 
las princesas se marchan á la I n d i a á la grupa 
de las corceles de sus paladines? ¿ Q u i é n no se 
rie en el teatro de G u i g n o l cuando Pol ichinela 
t i ra á su muje r y sus hijos por la ventana? 
Por el contrar io , todo hiere en las historias 
v e r o s í m i l e s . . . 
)>Pocas veces debemos p e r m i t i r esos g é n e r o s 
de lecturas, es verdad ; pero ¿de q u é cosa no 
es necesario usar con m o d e r a c i ó n ? ¿ D e d ó n d e 
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vienen esos terrores p á n i c o s que dominan de 
repente á los padres ante la idea del Pulgnrito 
ó de la Cenicienta? Encucntranse a q u í los ras-
gos de muchos sistemas falsos; pr imeramente el 
de fundar la i n s t r u c c i ó n en el placer. Se teme 
la c o m p a r a c i ó n de las ficciones maravillosas 
con la historia . Pero en una e d u c a c i ó n sincera 
los estudios y las diversiones se dan por lo que 
ellos son en s í ; no se ponen en competencia . 
L a his tor ia b ien presentada tiene frecuente-
mente para los n i ñ o s un gran i n t e r é s , porque 
la idea de la verdad ejerce mucho inf lu jo sobre 
su i m a g i n a c i ó n ; y , en cuanto á su aspecto 
á r i d o , nunca se o c u p a r á n de él e s p o n t á n e a -
mente . Privarlos de un placer que en realidad 
g o z a r í a n , por otro que no pueden disfrutar , es 
una triste e c o n o m í a . 
(Cont inuará . ) 
S E C C I O N O F i C i A L . 
MEMORIA LEIDA EN JUNTA GENERAL DE ACCIO-
NISTAS EL 25 DE MAYO ÚLTIMO, 
por el Secre tar io de la I n s t i t u c i ó n 
D . Hermenegildo G'wer, 
SEÑORES: 
L a Institución ha realizado, en los ocho 
afios que lleva de existencia, paso á paso, gran 
parte de sus aspiraciones. E l ideal de i n f l u i r 
en la o p i n i ó n de una manera decisiva en todo 
lo que se refiere á la e d u c a c i ó n y la e n s e ñ a n z a , 
ha sido cumpl ido acaso con exceso, puesto 
que, no sólo en la i n s t r u c c i ó n privada de cole-
gios é ins t i tu tos docentes se ha podido observar 
ese in f lu jo , si que t a m b i é n en la esfera of ic ia l , 
donde han llegado á encarnarse algunos de sus 
pr incipios fundamentales p e d a g ó g i c o s . D e con-
suno proclaman esta verdad recientes d ispos i -
ciones en esa esfera, en las que se ve patente 
el sentido de los m é t o d o s de la Institución libre; 
el sistema adoptado por muchos establecimien-
tos particulares dent ro y fuera de M a d r i d ; la 
buena acogida dispensada á nuestros p roced i -
mientos, cuando en el extranjero ha habido 
ocas ión de que sean conocidos, y por ú l t i m o , 
las consultas dir igidas á la Institución por m u -
nic ip ios , sociedades y part iculares, tanto para 
la ed i f icac ión de locales d e s u ñ a d o s á la ense-
ñ a n z a , cuanto sobre m é t o d o s para d i r i g i r los 
estudios. 
Pero si la obra de la INSTITUCIÓN, bajo este 
punto de v i s t a , de d ia en dia es m á s f ruc t í f e -
ra, m á s amplia y m á s decisiva, nuestros me-
dios materiales no siguen igual cor r ien te ; an-
tes, por el cont rar io , se merman de un modo 
vis ib le . Este desnivel y contraste l lamat ivo 
deben explicarse, no sólo por las condiciones 
exigidas para la a d m i s i ó n de alumnos y por el 
numero reducido de secciones en que puede 
verificarse el ingreso, sino t a m b i é n por el estado 
del p a í s , donde las alternativas frecuentes de la 
o p i n i ó n , ora favorecen, ora per judican la real i -
z a c i ó n lenta, pero segura del proyecto de cons-
t i t u i r una I n s t i t u c i ó n l i b re de e n s e ñ a n z a h i j a 
de la reforma de la i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a y pe -
netrada de u n e s p í r i t u enteramente cont rar io 
al imperante , y que, viejo y carcomido, a ú n 
ha de dominar desgraciadamente por espacio 
de mucho t i empo en E s p a ñ a . A d e m á s , no es 
de e x t r a ñ a r que nos veamos en una s i t u a c i ó n 
e c o n ó m i c a poco lisonjera, a q u í donde á u n las 
empresas mercantiles luchan con dificultades 
sin n ú m e r o para l levar á cabo proyectos de 
resultados beneficiosos. 
L a Institución, por este estado precario d é 
sus intereses, se ve obligada hoy á reduc i r nue-
vamente su presupuesto o rd ina r io , ya sup r i -
miendo, ya d i sminuyendo la exigua grat if ica-
c ión de sus profesores que, con un celo y un 
entusiasmo poco frecuentes, vienen uno y o t ro 
curso d e s e m p e ñ a n d o su augusta m i s i ó n con 
sacrificios sólo comparables al e m p e ñ o p r o -
puesto. As imismo en el n ú m e r o y la r e t r i b u -
c ión de los empleados t a m b i é n se han i n t r o d u -
cido e c o n o m í a s ; en el local h a b r á n de i n t r o d u -
cirse, pues ha resuelto la Institución trasladarse 
á o t ro m á s adecuado, tanto por el estado del 
que ahora ocupamos, cuanto para atender 
mejor á sus fines. D e esta suerte, el presu-
puesto que t e r m i n a r á en 30 del p r ó x i m o J u n i o , 
y que se elevaba á la cifra de pesetas 40.975 
nivelado, se convierte para el a ñ o e c o n ó m i c o 
de 1 8 8 4 * 1885 en pesetas 27.440, nivelado 
t a m b i é n . 
L a INSTITUCIÓN quiso consti tuirse como socie-
dad a n ó n i m a , con arreglo á la l ey , y así l o ve-
rificó por acuerdo de la j u n t a general anter ior 
á la.prcsente, h a b i é n d o s e ex tendido la corres-
pondiente escritura (inserta en el BOLETÍN) de 
c o n s t i t u c i ó n def in i t iva . Esta un i f i cac ión de la 
sociedad, fundiendo por completo los socios 
p r imi t i vos y los accionistas de segunda emi -
sión para la c o n s t r u c c i ó n de local , t e n í a por 
objeto p r inc ipa l faci l i tar cualquier o p e r a c i ó n 
de c r é d i t o para la r e a l i z a c i ó n del pensamiento, 
aunando los recursos todos de la Institución. 
Pero la esperanza sobradamente fundada de los 
ind iv iduos de la d i rec t iva y c o m i s i ó n de local , 
a ú n no ha llegado á realizarse. Pun to es é s t e , 
sin embargo, en que no es del caso insis t i r , 
puesto que ha de someterse á especial d e l i b e -
r a c i ó n , siendo sólo del momen to apuntar algu-
nas indicaciones relativas al estado de la cons-
t i u c c i o n y á la s i t u a c i ó n e c o n ó m i c a . 
H a n sido suscritas, desde que se a b r i ó la se-
gunda e m i s i ó n de acciones de á 250 pesetas, 
756 hasta 30 de Jun io de 1883 en que se cer-
r ó la e m i s i ó n por acuerdo de la j u n t a general 
de 27 de M a y o del mismo a ñ o ; y se han he-
cho efectivas 681 y una f r acc ión , importantes 
pesetas 170.508,67; m á s 4.940,12 de d o n a t i -
vos. Y las atenciones todas de local fueron 
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cubiertas desde un p r i n c i p i o en la forma s i -
gu ien te : 
Pesetas, 
In tereses del precio del solar ( c u y o i m -
porte de d i c h o solar asciende á pesetas 
2 5 1 . 6 1 2 , 7 8 , pagaderas dentro del p lazo de 
diez a ñ o s , restando unos seis a c t u a l -
m e n t e ) 5 0 . 9 1 0 , 0 5 
A l s e ñ o r arqui tec to D . C a r l o s V e l a s c o , por 
los planos del edificio y á c u e n t a de h o -
norar ios 1 6 . 1 5 0 
A D . M a r i a n o M o n a s t e r i o , por obras en el 
so lar , en el loca l de la Institución y gastos 
de c e r r a m i e n t o de v a l l a , e t c . . . . 8 3 . 4 1 9 , 4 6 
F o r gastos de a d m i n i s t r a c i ó n 4 . 1 6 9 , 2 2 
P o r p lantac iones , sobrestante de las obras , 
c a p a t a z , i n a u g u r a c i ó n de las m i s m a s . . 8 5 8 2 , 4 3 
P o r e s c r i t u r a de a d q u i s i c i ó n del solar m a n -
z a n a n ú m . 179 6 2 5 , 5 5 
S u m a n d o todas estas atenciones u n to ta l de 
pesetas 1 4 3 . 8 5 6 , 7 1 
I m p o r t a b a lo recaudado por donativos y ac-
ciones, s e g ú n s¿ d i jo anter iormente , la c a n t i -
dad de pesetas 175.448,79, y por tanto apare-
ce un resto de pesetas 31.592,08, de las cuales 
409,16 existen en t e s o r e r í a y 31.182,92 cons-
t i t u y e n los anticipos que en los años e c o n ó m i -
cos de 1881-82 y 1882-83 se h ic i e ron por la 
Construcción á la Institución en calidad de r e i n -
tegrables, y cuyos anticipos fueron aprobados 
con las cuentas correspondientes en las juntas 
generales ordinarias de los meses de M a y o y 
ailos de 1882 y 1883, y por las comisiones res-
pectivas de cuentas. 
Desde el momen to en que las dos clases de 
socios de la Institución, así como las dos e m i -
siones de acciones, quedaron fundidas por el 
acuerdo antes ci tado, dichos anticipos han de-
jado de ser tales, atendiendo la Institución por 
igual á todos sus servicios. Para dar, sin em-
bargo, preferencia á los descubiertos por el 
concepto de c o n s t r u c c i ó n , introdujeronse eco-
n o m í a s en el presupuesto vigente desde el mes 
de M a r z o , con lo cual se abonaron al Sr. Abas -
cal 2.500 pesetas á cuenta de intereses que se 
le adeudan, y asimismo se han cubier to otros 
gastos de c o n s t r u c c i ó n con poster ioridad á 20 
de M a y o ; por cuyo mo t ivo el presupuesto o r -
d ina r io actual , al cerrarse en 30 de Junio , ofre-
c e r á sobrante, no obstante los pagos realizados 
por los conceptos antedichos. 
S e g ú n los datos apuntados, restan por hacer 
efectivas pesetas 14.437,50— descontadas la 
bajas que suponen pesetas 4 .625—y las rea l i -
zadas d e s p u é s de la ú l t i m a j u n t a general, y que 
entran en los ingresos ordinarios de la I n s t i -
tución. 
D e las cuentas y sus justificantes r e spec t i -
vos, que se hallan sobre la mesa, aprobadas por 
la Junta D i r e c t i v a , resulta que hasta 20 de 
M a y o , fecha en que, como es costumbre de 
todos los a ñ o s , se cierran las mismas, han i n -
gresado: 
Pesetas. 
P o r sobrante del a ñ o a n t e r i o r . . . 
P o r e n s e ñ a n z a , 
P o r clases pr ivadas . . . . . . . 
P o r conferenc ias 
P o r BOLETÍN 
P o r plazos de acc iones , 1.a e m i s i ó n 
I d e m i d . , 2.a idem 
P o r donat ivos 
P o r e x t r a o r d i n a r i o s . . . . . , 
9 2 1 , 4 2 
1 8 . 1 7 5 
62 
» 
3 . 9 4 8 , 0 8 
3 . 1 6 2 , 5 0 
5 . 8 6 2 , 5 0 
748 
2 . 5 8 7 , 5 0 
Q u e da un total de ingresos 35 -467 
Y figuran los gastos dis t r ibuidos en la for-
ma siguiente: 
Pesetas. 
P o r personal facu l ta t ivo . 
P o r idem a d m i n i s t r a t i v o . 
P o r idem subal terno . 
P o r gastos generales: 
M a t e r i a l de s e c r e t a r í a . . 
R e p a r a c i ó n de m e n a j e . . 
A l u m b r a d o y c a l e f a c c i ó n . 
A l q u i l e r y contr ibuc iones . 
BOLETÍN 
V a r i o s . . . . . . 






6 0 9 , 8 -
8 7 0 , 1 2 
435>42 
4 4 6 , 5 6 
.500 
TOTAL 3 4 . 7 2 5 . " 
Resulta pues en resumen (hasta 20 de M a v o 
de 1883): 
Pesetas. 
P o r ingresos 3 5 4 6 7 
P o r gastos 3 4 . 7 2 5 , 1 1 
Sobrante - . . . 7 4 I ) 8 9 
C o n cuya cant idad, m á s los ingresos norma-
les hasta 30 de Junio , se a t e n d e r á á todos los 
servicios, c e r r á n d o s e el presupuesto o rd ina r io 
con un cor to sobrante, el cual será destinado á 
los atrasos de la c o n s t r u c c i ó n . 
Las cuentas del a ñ o e c o n ó m i c o an te r io r fue-
ron aprobadas por la c o m i s i ó n respectiva, nom-
brada en la ú l t i m a Junta General , y compuesta 
de los Sres. D . Jorge A r e l l a n o , D . Olegario 
M a r t í n e z y D . Francisco Moragas. 
Antes de conclu i r , s é a m e p e r m i t i d o consig-
nar un recuerdo de g r a t i t u d y e s t i m a c i ó n en 
nombre de la D i r e c t i v a á la memor ia del que 
fue i n d i v i d u o de la misma y tesorero de la 
Institución D . J u l i á n Prats , cuya p é r d i d a ha 
sido tan generalmente sentida por las re le-
vantes cualidades que adornaban á nuestro an-
t iguo c o m p a ñ e r o , .y cuyos generosos servicios 
á esta c o r p o r a c i ó n no es l í c i t o o lvidar . T a m -
b i é n la Institución ha ten ido el hondo pesar de 
perder á su d igno profesor D . Eulog io J i m é -
nez, cuyos conocimientos tanto i lus t raron la 
e n s e ñ a n z a de este cent ro , reconocido al h o m -
bre de ciencia u n á n i m e m e n t e reputado den-
t ro y fuera de E s p a ñ a por sus importantes 
trabajos m a t e m á t i c o s . 
MADRID. IMPRENTA DE FORTANET, 
cal le de la L i b e r t a d , n ú m . 2 9 . 
